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Introducción  
Desde los inicios de la Fe bahá'í los principios espirituales enunciados por ella 

han servido para renovar el mensaje de muchos de los Escritos Sagrados que 
conocemos. Especialmente los Escritos contenidos en la Biblia y en el Corán, el 
Libro Sagrado de los musulmanes. Estos principios fueron enunciados por el 
fundador de la Fe bahá'í, Bahá'u'lláh, y explicados por Su hijo 'Abdu'l-Bahá♥. 

Es así, pues, que casi desde los inicios mismos de la Fe bahá'í las personas que 
la investigan han preguntado acerca de la opinión de los baha'is sobre los diversos 
temas y pronunciamientos contenidos en la Biblia, y las respuestas han sido hechas 
a la luz de ese espíritu de renovación del mensaje espiritual que contiene la Biblia 
y que en el fondo es el mensaje de renovación que han traído a nosotros todos los 
Mensajeros de Dios en todas las épocas que han aparecido: amor para que exista 
unidad, y unidad para que exista paz entre los hombres. 

SELECCIONES SOBRE TEMAS DE LA BIBLIA es una pequeña compilación 
que ofrece la oportunidad de tener acceso a algo más que las respuestas que los 
baha'is suelen dar cuando se les pregunta sobre el bautismo, la relación entre Dios 
y Sus Manifestaciones, la resurrección de Cristo, la Virgen María o por qué los 
judíos no creían en Jesús. Permite conocer, en la mayoría de los casos, la respuesta 
del fundador de la Fe bahá'í o de Su interprete autorizado sobre dichos temas, 
poniendo al lector en contacto directo con los Escritos sagrados mismos de la Fe 
bahá'í. La autora de este libro, Mignon Witzel, ha querido enfatizar que estas 
selecciones sirven como una base para las personas ocupadas: las que no 
pertenecen a la Fe bahá'í y que quieren una respuesta directa sobre un tema en 
particular, y las que, siendo baha'is, quieren tener a mano una respuesta a algunas 
de las preguntas más comunes sobre temas cristianos. Incluso una persona que 
estudia la Biblia y la Fe bahá'í al mismo tiempo puede ampliar esta selección, 
según los temas que sean de interés, añadiendo los comentarios que los Escritos 
baha'is ofrecen sobre temas específicos que aparecen en la Biblia. 

La presentación de este libro se ha hecho de forma tal que el lector pueda ubicar 
fácilmente el extracto citado en su propia Biblia. Asimismo, se han simplificado 
las referencia de los Escritos baha'is citados, con el fin de facilitar el acceso a la 
amplia literatura bahá'í. Así pues, si un lector se siente impulsado a profundizar su 
lectura de los Escritos baha'is, puede ir directamente a alguna de las obras citadas 

                                                           
♥ 'Abdu'l-Bahá fue el hijo mayor de Bahá'u'lláh y el intérprete autorizado de Sus Escritos. Antes de Su muerte 
Bahá'u'lláh designó a 'Abdu'l-Bahá como Su sucesor y cabeza de la Fe bahá'í. 



al final de cada capítulo. Por otra parte, los temas aparecen de forma 
independiente, para aquellos lectores que prefieran sólo un tema en específico, y 
no todo el libro. La versión de la Biblia que la autora consultó es una de las 
versiones más comunes en Latinoamérica, y la misma es utilizada por varias 
denominaciones cristianas en este continente. Para facilitar su uso en este libro se 
han eliminado la mayoría de los signos numéricos que contiene dicha versión, pero 
en ningún caso se ha editado los párrafos utilizados, los cuales han sido 
reproducidos tal como aparecen en el original. Por otro lado existe la posibilidad 
de que la Biblia que posea el lector sea diferente en cuanto a traducción y 
ordenamiento de los Textos a la que se utilizó aquí, pues a través de los años se 
han hecho varias versiones de ese Libro. En la sección de bibliografía se 
encuentran todos los datos sobre esta versión. Finalmente, esperamos que este libro 
permita al lector enriquecer su conocimiento sobre las realidades espirituales 
contenidas en los Escritos sagrados baha'is, y al mismo tiempo ampliar su visión 
sobre los diversos Escritos que componen la Biblia. 

Rafael Montero 
Diciembre de 1996 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Capítulo 1 

Los Milagros 
San Mateo 7 

No todos entrarán en el reino de Dios 
(Lucas 13: 25-27) 

No todos los que me dicen: ‘Señor, Señor’, entrarán en el reino de Dios, sino 
solamente los que hacen la voluntad de mi Padre celestial. Aquel día muchos 
dirán: ‘Señor, Señor, nosotros hablamos en tu nombre, y en tu nombre 
expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros’. Pero entonces 
les contestaré: ‘Nunca los conocí; ¡aléjense de mí, malhechores!’. 

 
San Luchas 

Jesús enseña a mucha gente 
(Mateo 4:23-25) 

Jesús bajo del cerro con ellos y se detuvo en un llano. Se habían juntado allí 
muchos de sus seguidores y mucha gente de toda región de Judea, de Jerusalén y 
de la costa de Tiro y Sidón. Habían llegado para oír a Jesús y para que los 
curara de sus enfermedades. Los que sufrían a causa de los espíritus impuros, 
también quedaban sanos. Así que toda la gente quería tocar a Jesús, porque los 
sanaba a todos con el poder que de él salía. 

********** 
'Abdu'l-Bahá explica sobre los milagros: 
Pregunta: Está registrado que Cristo realizó milagros. ¿Los relatos de estos 

milagros deben ser aceptados literalmente, o ellos tienen otro significado? Ha sido 
probado por la ciencia exacta que la esencia de las cosas no cambia, y que todos 
los seres están bajo una ley y organización universales de las cuales ellos no 
pueden desviarse y, por tanto, aquello que es contrario a la ley universal es 
imposible. 

Respuesta: Las Santas Manifestaciones son autores de milagros y creadores 
de maravillosos signos. Para Ellos cualquier cosa difícil o imposible se hace 
posible y fácil. Pues a través de un poder sobrenatural las maravillas surgen 
entre Ellos, y por este poder, el cual se encuentra más allá de la naturaleza, Ellos 



influyen sobre el mundo de la naturaleza. De todas las Manifestaciones cosas 
maravillosas han surgido. 

Pero en los Libros Sagrados se emplea una terminología especial, y para las 
Manifestaciones estos milagros y maravillosos signos no tienen importancia. Ni 
siquiera desean hacer mención de ellos. Pues si consideramos a los milagros 
como prueba contundente, ellos, no obstante, son pruebas y argumentos solo 
para quienes están presentes cuando se producen, y no para aquellos que están 
ausentes. 

Por ejemplo, se referimos a un investigador que desconoce a Moisés y a 
Cristo, maravillosos prodigios, él los negará y dirá: ‘Maravillosos prodigios son 
también continuamente referidos a los falsos dioses, según testimonio de mucha 
gente, y de ello se da cuenta en los Libros. Los brahmanes han escrito un libro 
acerca de los maravillosos prodigios llevados a cabo por Brahma.’ Él además 
dirá: ‘¿Cómo podemos saber si los judíos y cristianos dicen la verdad, y que los 
brahmanes mienten? Pues, en ambos casos se trata de tradiciones generalmente 
admitidas, las cuales han sido recopiladas en un libro, y tanto puede suponerse 
que son verdaderas como falsas.’ Lo mismo puede decirse de las otras religiones: 
si una es verdad, todas son verdad; si una es aceptada, todas deben ser 
aceptadas. Por tanto, los milagros no constituyen una prueba. Porque si ellos 
son pruebas para quienes estaban presentes, fracasan como pruebas para 
quienes estaban ausentes. 

Más en el día de la Manifestación la gente de discernimiento ve que todas las 
condiciones de la Manifestación son milagros, pues Ellos son superiores a todos 
los demás, y esto constituye un milagro absoluto. Recuerda que Cristo, solo y a 
solas, sin nadie que Le ayudara o protegiera, sin tropas ni legiones, y sujeto a la 
más grande opresión, enarboló el estandarte de Dios ante todos los pueblos del 
mundo, y resistió y, finalmente, lo conquistó todo, aunque aparentemente fue 
crucificado. Ahora bien, este es un  verdadero milagro, el cual nunca puede ser 
negado. No hay necesidad de ninguna otra prueba acerca de la verdad de Cristo. 

Los milagros aparentes carecen de importancia para el pueblo de la Realidad. 
Si un ciego recupera la vista, por ejemplo, finalmente volverá a ser ciego, puesto 
que morirá y perderá todos sus sentidos y poderes. Por tanto, hacer que un 
hombre ciego vea es comparativamente de poca importancia, dado que esta 
facultad de la vista finalmente desaparecerá. Si el cuerpo de una persona muerta 
es resucitado, ¿de qué sirve, ya que el cuerpo morirá nuevamente? Per sí es 
importante conferir percepción y vida eterna, ello es, la vida espiritual y divina. 
Pues esta vida física no es inmortal y su existencia es equivalente a la no 
existencia. Así es como Cristo dijo a uno de Sus discípulos: “Deja que los 



muertos entierren a sus muertos,” pues “Lo que es nacido de la carne, carne es; 
y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es.” (Mateo 8:22; Juan 3:6). 

Observa: a aquellos que en apariencia estaban físicamente vivos, Cristo los 
consideraba muertos; pues vida es vida eterna, y existencia es la existencia 
verdadera. Dondequiera que en los Libros Sagrados se hable de resucitar a los 
muertos, el significado es que los muertos recibieron el don de la vida eterna; 
donde se dice que el ciego recuperó la vista, ello significa que obtuvo la 
verdadera percepción. Donde dice que un sordo recuperó el oído, ello significa 
que adquirió un oído para las cosas espirituales y celestiales. Esto es confirmado 
en el texto del Evangelio, cuando Cristo dice: “De manera que se cumple en 
ellos la profecía de Isaías, que dijo: De oído oiréis, y no entenderéis; y viendo 
veréis, y no percibiréis”. (Mateo 13:14; Juan 12:40-41) 

No se quiere decir con esto que las Manifestaciones no son capaces de 
realizar milagros; pues Ellos poseen todo el poder. Pero, para Ellos, la 
percepción interior, la curación espiritual y la vida eterna son las cosas que 
tienen valor e importancia. Por consiguiente, dondequiera se diga en los Libros 
Sagrados que tal individuo era ciego y que recuperó la vista, se quiere decir que 
era ciego interiormente y que obtuvo visión espiritual, o que era ciego 
interiormente y que obtuvo visión espiritual, o que era ignorante y llegó a ser 
sabio, o que era negligente y llegó a ser atento, o que era mundano y llegó a ser 
espiritual. 

Como esta visión, oído, vida y curación interiores son eternos, ellos tienen 
importancia. ¿Cuál es, comparativamente, la importancia, el valor, y la utilidad 
de esta vida animal con respecto a esos poderes? En contados días, ella pasará 
cual pensamientos efímeros. Por ejemplo, si se vuelve a encender una lámpara 
apagada, después volverá a apagarse; pero la luz del sol está siempre 
resplandeciente. Esto es lo que tiene importancia.1 

 
 
 
 
 
 
 

                                                           
1 'Abdu'l-Bahá, Respuestas a Algunas Preguntas (Contestación a Unas Preguntas) 



 
Capítulo 2 

El Diablo o Satanás 
San Mateo 12 

Acusan a Jesús de recibir su poder del demonio 
(Marcos 3:20-30; Lucas 11:14-23; 12:10) 

Llevaron a Jesús un hombre ciego y mudo, que estaba endemoniado, y Jesús 
le devolvió la vista y habla. Todos se preguntaban admirados: “Será este el hijo 
de David?” 

Al oír esto, los fariseos dijeron: “Belcebú el jefe de los demonios, es quien le 
ha dado a este hombre el poder de expulsarlos” (Mateo 12:24; 9:34; 10:25). 
Jesús, que sabía lo que estaban pesando, les dijo: “Todo país dividido en bandos 
enemigos, se destruye a sí mismo; y una ciudad o una familia dividida en bandos 
no puede mantenerse. Así también, si Satanás expulsa al propio Satanás, contra 
sí mismo está dividido; ¿cómo, pues, mantendrá su poder? Ustedes dicen que yo 
expulso a los demonios por el poder de Belcebú; pero si es así, ¿quién da los 
seguidores de ustedes el poder para expulsarlos? Por eso, ellos mismos 
demuestran que ustedes están equivocados. Porque si yo expulso a los demonios 
por medio del Espíritu de Dios, eso significa que el Reino de Dios ya ha llegado a 
ustedes. 

¿Cómo podrá entrar en la casa de un hombre fuerte y quitarle lo que le 
pertenece, si primero no lo ata? Solamente así podrá quitárselo.  

El que no esta a mi favor, está en contra mía; (Mateo 12:30; Marcos 9:40) y 
el que conmigo no recoge, desparrama. 

Por eso, les digo que Dios perdonará a los hombres todos los pecados y todo 
lo malo que digan, pero no les perdonará que con sus palabras ofendan al 
Espíritu Santo. Dios perdonará incluso a aquel que diga algo contra el Hijo del 
Hombre; pero al que hable contra el Espíritu Santo, no lo perdonará (Mateo 
12:32; Lucas 12:10) ni en este mundo ni en el venidero. 

********* 

'Abdu'l-Bahá explica sobre el diablo o Satanás: 
La realidad fundamental de esta cuestión es, que el espíritu malo, Satanás o 

cualquier cosa que se interprete como el mal, se refiere a la naturaleza inferior 
del hombre. Esta naturaleza inferior está simbolizada en varias formas. En el 



hombre hay dos expresiones; una es la expresión de la naturaleza y otra la 
expresión del dominio espiritual. El mundo de la naturaleza es defectuoso. 
Miradle claramente aislando toda superstición o imaginación. Si dejásemos que 
un hombre sin educación y en estado de salvajismo, en las selvas de África, 
¿podríamos tener alguna duda sobre si él continuaría en ese estado de 
ignorancia mientras permanezca allí? Dios nunca ha creado un espíritu malo; 
todas estas ideas y nomenclaturas son símbolos que expresan la mera naturaleza 
humana o terrestre. Es una condición esencial del suelo de la tierra que las 
espinas, malas hierbas o árboles sin fruto, puedan crecer en ella. Hablando 
comparativamente esto es el mal; es simplemente un estado más bajo y un 
producto inferior de la naturaleza. 

Es evidente por lo tanto que el hombre necesita de educación e inspiración 
divinas; que el espíritu y la gracia de Dios son esenciales a su desarrollo. Es 
decir, que las enseñanzas de Cristo y de los Profetas son necesarias para su 
educación y guía. ¿Por qué? Porque Ellos son los Jardineros Divinos quienes 
cultivan la tierra del corazón y mentes humanos. Ellos educan al hombre, 
arrancan las malas hierbas, queman las espinas y transforman los lugares 
desechados en jardines y huertos donde crecerán árboles frutales. La sabiduría y 
el propósito de su entrenamiento es que el hombre debe pasar, de grado en 
grado, por un progresivo desenvolvimiento hasta que sea alcanzada la 
perfección. Por ejemplo, si un hombre viviera toda su vida en una ciudad no 
podría adquirir conocimiento del mundo entero. Para estar completamente 
informado debe visitar otras ciudades, ver las montañas y los valles, cruzar los 
ríos y atravesar las praderas. En otras palabras, sin una educación progresiva y 
universal no puede alcanzarse la perfección. El hombre debe caminar por 
muchos senderos y estar sujeto a varios procesos en su evolución ascendiente. 
Físicamente no ha nacido con su estatura completa, sino que pasa a través de 
estados consecutivos, feto, infancia, niñez, juventud, madurez, vejez. 
Supongamos que tenga el poder de permanecer joven. No podría reconocer la 
diferencia entre la juventud y la vejez sin haber experimentado esta última. A no 
ser que haya pasado a través del estado de infancia, ¿cómo podría saber que un 
niño está a su lado? Si no hubiera error, ¿cómo podría reconocer la virtud? Si 
las malas acciones fueran desconocidas, ¿cómo podrían recomendarse las 
buenas acciones? Si la enfermedad no existiera, ¿cómo podría comprenderse la 
salud? El mal no existe; es la ausencia del bien; la enfermedad es la pérdida de 
la salud; la pobreza es la falta de riquezas. Cuando la fortuna desaparece somos 
pobres; miramos dentro de la caja de tesoros, pero no encontramos nada allí. Sin 
conocimiento hay ignorancia; por lo tanto la ignorancia es simplemente la falta 



de conocimientos. La muerte es la ausencia de la vida. Así es que en una mano 
tenemos la existencia; en la otra la no existencia, negación o ausencia de ella.2 

… En resumen, nuestro objeto es mostrar que la Soberanía divina, el Reino 
de Dios, es una Soberanía antigua; que no es una soberanía accidental; así 
como un reinado presupone la existencia de súbditos, ejércitos, país; pues, de 
otro modo, ese estado de dominio, autoridad y reino no podrían concebirse. Si 
imaginamos que la creación es accidental, estaríamos forzados a admitir que el 
Creador es accidental; siendo así que las divinas Bondades están siempre 
manando y los rayos del Sol de la Verdad están brillando continuamente, no es 
posible que cesen los Dones divinos como no sería posible la cesación de los 
rayos solares. Esto es claro y obvio. 

Es así que han debido existir muchas Santas Manifestaciones de Dios. Hace 
mil años, doscientos mil años, un millón de años, que las Bondades de Dios 
estaban ya manado, que Su esplendor brillaba y que Su dominio existía. 

¿Por qué aparecen estas santas Manifestaciones de Dios? ¿Cuál es la 
sabiduría y el objeto de Su venida? ¿Cuál es la consecuencia de Su misión? Es 
evidente que la personalidad humana se presenta en dos aspectos; la imagen y 
semejanza de Dios y el semblante de Satanás. La realidad humana se levanta 
entre estas dos realidades; la divina y la satánica. Es manifiesto que más allá de 
este cuerpo material el hombre está dotado con otra realidad, que es el mundo de 
las virtudes y que constituye el cuerpo celestial del hombre. Al hablar el hombre 
dice: “yo veo”, “yo hablé”, “yo fui”. ¿Quién es este yo? Es obvio que este “yo” es 
diferente de este cuerpo. Es muy claro que cuando el hombre está pensando lo 
está como si estuviera consultando con otra persona. ¿A quién consulta? Es 
evidente que esta es otra realidad, otra realidad separada de su cuerpo, con la 
cual él entra en comunicación cuando piensa. ¿Haré este trabajo o no? ¿Cuál 
será el resultado si hago aquello o esto? O cuando él pregunta a la otra realidad, 
¿cuál sería la objeción a este trabajo, si lo hago? Y entonces aquella realidad en 
el hombre le comunica su opinión relacionado al punto consultado. Es así que 
aquella realidad es clara y obviamente otra realidad diferente a la de su cuerpo, 
un alma con el cual el hombre consulta y cuya opinión busca.3 

… Cuando consideramos a los seres con mirada penetrante, observamos que 
están limitados a tres categorías, es decir, tomados como un todo, ellos 
pertenecen a los reinos mineral, vegetal o animal, cada uno de ellos conteniendo 
las diferentes especies. El hombre pertenece al género superior, por cuanto es el 
poseedor de las perfecciones de todos los géneros, ello es, tiene un cuerpo que 
                                                           
2 'Abdu'l-Bahá, Fundamentos de Unidad Mundial, p. 132 
3 Ibíd., p. 184  



crece y percibe. Además de poseer las perfecciones del mineral, del vegetal, y del 
animal, él posee también una preeminencia especial que está ausente en los 
demás seres, y ella es, las perfecciones intelectuales. Por tanto, el hombre es el 
más noble de los seres. 

El hombre se haya en el grado más elevado de la materialidad y en el 
comienzo de la espiritualidad, es decir, se encuentra donde termina la 
imperfección y comienza la perfección. Él está en el último grado de la 
oscuridad y en el comienzo de la luz; es por ello que se ha dicho que la condición 
del hombre es el fin de la noche y el comienzo del día, significando que es la 
suma de todos los grados de la imperfección y el poseedor de los grados de la 
perfección. Tiene la parte animal, así como la parte angelical; y el propósito de 
un educador debe ser el de instruir a las almas humanas, de manera tal que su 
parte angelical domine a su parte animal. Entonces si el Poder divino del 
hombre, el cual es su perfección absoluta, él llega a ser la más excelsa de las 
criaturas; pero si el poder satánico domina al Poder divino, se transforma en la 
más inferior de las criaturas. Es por eso que él está donde termina la 
imperfección y comienza la perfección. En ninguna otra de las especies del 
mundo de la existencia se observa una disparidad tal, un contraste, 
contradicción y oposición, como en la especie humana.4 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
4 'Abdu'l-Bahá, Respuestas a Algunas Preguntas, p. 287 



 
Capítulo 3 

El Bautismo 
San Mateo 3,4 

Jesús es bautizado 
(Marcos 1:9-11; Lucas 3:21-22) 

Jesús fue de Galilea al río Jordán, donde estaba Juan, para que este lo 
bautizara. Al principio Juan quería impedírselo, y le dijo: 

Yo debería ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí? 
Jesús le contestó: 
Déjalo así por ahora, pues es conveniente que cumplamos todo lo que Dios ha 

ordenado. 
Entonces Juan consintió. En cuanto Jesús fue bautizado, salió del agua. De 

pronto el cielo se abrió, y Jesús vio que el Espíritu de Dios bajaba sobre él como 
una paloma. Se oyó entonces una voz del cielo, que decía: “Este es Mi hijo 
amado, a quien he elegido”. 

San Mateo 3,4 
¡Vuélvanse a Dios, porque el reino de Dios está cerca! 
Juan era aquel de quien el profeta Isaías había escrito: 
Una voz grita en el desierto: 
‘Preparen el camino del Señor; 
Ábranle un camino recto’. 
La ropa de Juan estaba hecha de pelo de camello, y se la sujetaba al cuerpo 

con un cinturón de cuero; su comida eran langostas y miel del monte. La gente 
de Jerusalén y de la región cercana al Jordán salía a oírle. Confesaban sus 
pecados y Juan los bautizaba en el río Jordán.  

Pero cuando vio que muchos fariseos y saduceos iban a que los bautizara, les 
dijo: ‘¡Raza de víboras! ¿Quién les ha dicho a ustedes que van a librarse del 
terrible castigo que se acerca? Pórtense de tal modo que se vea claramente que 
se han vuelto al Señor, y no presuman diciéndose a sí mismos: ‘Nosotros somos 
descendientes de Abraham’; porque les aseguro que incluso a estas piedras Dios 
puede convertirlas en descendientes de Abraham. El hacha ya está hecha para 
cortar los árboles de raíz. Todo árbol que no da bueno fruto, se corta y se echa al 
fuego. Yo, en verdad, los bautizo con agua para invitarlos a que se vuelven a 
Dios; pero el que viene después de mí los bautizará con el Espíritu Santo y con 
fuego. Él es más poderoso que yo, que ni siquiera merezco llevarle sus sandalias. 



Trae su pala en la mano, y limpia el trigo y lo separará de la paja. Guardará su 
trigo en el granero, pero quemará la paja en un fuego que nunca se apagará. 

********* 
'Abdu'l-Bahá explica sobre el bautismo: 
Cristo no tenía necesidad del bautismo, pero como en ese tiempo esta era una 

acción bien vista y loable, y un signo de las buenas nuevas del Reino, por lo 
tanto Él lo confirmó. Sin embargo, luego dijo que el verdadero bautismo no es 
con el agua material, sino que es preciso que sea con el espíritu y el agua. En 
esto caso agua no significa agua material, pues en otras partes dice textualmente 
que el bautismo es con espíritu y con fuego, de donde resulta obvio que no se 
refiere al fuego y agua materiales, por cuanto el bautismo con fuego es 
imposible. 

Por tanto, el espíritu es la munificencia de Dios, el agua es el conocimiento y 
la vida, y el fuego es el amor de Dios. Pues el agua material no purifica el 
corazón del hombre; no, ella limpia su cuerpo. Pero el agua y el espíritu 
celestiales, los cuales son el conocimiento y la vida, hacen que el corazón sea 
bueno y puro, es decir, que la realidad del hombre se purifica y santifica de las 
impurezas del mundo de la naturaleza. Estas impurezas naturales son las malas 
cualidades: la ira, la lujuria, la mundanidad, el orgullo, la falsedad, la 
hipocresía, el engaño, el egoísmo, etc. 

El hombre no puede librarse del ardor de las pasiones carnales si no es con la 
ayuda del Espíritu Santo. Esto es por lo que Él dice que el bautismo es con el 
espíritu, con el agua y con el fuego, es necesario, y que es esencial, es decir, el 
espíritu de la Generosidad divina, el agua del Conocimiento y la Vida, y el fuego 
de amor de Dios. El hombre ha de ser bautizado con este espíritu, esta agua y 
este fuego, para ser colmado con la Gracia eterna. De otro modo, ¿cuál es el 
beneficio del bautismo con agua material? No, este bautismo con agua era un 
símbolo de arrepentimiento y la búsqueda de la remisión de los pecados. 

Pero en el ciclo de Bahá'u'lláh ya no existe la necesidad de este símbolo; pues 
su realidad, la cual es ser bautizado con el espíritu y el amor de Dios, ha sido 
comprendida y establecida.5 

 

El Verdadero Significado del Bautismo con Agua y Fuego 

                                                           
5 'Abdu'l-Bahá, Respuestas a Algunas Preguntas, p. 114 



En el Evangelio, según San Juan, Cristo ha dicho: “A menos que el hombre 
nazca del agua y del Espíritu, no podrá entrar en el reino de los cielos”. (Juan 
3:5). Los sacerdotes han interpretado esto en el sentido de que el bautismo es 
necesario por la salvación. En otra parte del Evangelio, se dice: “Él os bautizará 
en Espíritu Santo y fuego.” (Mateo 3:11) 

¡Y así, el agua del bautismo y el fuego son una misma cosa! Ello no puede 
significar que el “agua” de la cual se habla, sea un agua física, por cuanto es el 
opuesto directo del “fuego”, y una destruye al otro. Cuando en los Evangelios 
Cristo habla de “agua” se refiere a aquella agua que es causa de vida, pues sin 
agua ninguna criatura en el mundo puede vivir; los minerales, los vegetales, los 
animales y el hombre, todos dependen del agua para su misma existencia. Los 
últimos descubrimientos científicos nos demuestran que los minerales poseen 
alguna forma de vida, y que también necesitan agua para su existencia. 

El agua es la causa de vida, y cuando Cristo habla de agua, simboliza aquello 
que es la causa de la Vida Sempiterna. 

Esta agua de vida a la cual Él Se refiere, es como el fuego, por cuanto ello no 
es más que el Amor de Dios, y este amor significa vida para nuestras almas. 

Por el fuego del Amor de Dios se quema el velo que nos separa de las 
Realidades Celestiales y, con una clara visión, estaremos capacitados para 
luchar hacia adelante y hacia arriba, progresando constantemente en los 
senderos de la virtud y la santidad, convirtiéndonos en los instrumentos de luz 
para el mundo. 

¡No hay nada más grande ni más sagrado que el Amor de Dios! Da salud al 
enfermo, bálsamo al herido, alegría y consuelo al mundo entero, y solo a través 
de él puede el hombre alcanzar la Vida Sempiterna. La esencia de todas las 
religiones es el Amor de Dios, y es el fundamento de todas las Enseñanzas 
sagradas.  

Fue el Amor de Dios el que guió a Abraham hacia Isaac y Jacob, el que 
fortaleció a José, en Egipto, y concedió a Moisés valor y paciencia. 

Por medio del Amor de Dios, Cristo fue enviado al mundo con su ejemplo 
inspirador de una vida perfecta de sacrificio de sí mismo y de devoción, trayendo 
a los hombres el mensaje de la Vida Sempiterna. Fue el Amor de Dios el que 
otorgó a Muhammad el poder de llevar a los árabes desde el estado de 
degradación animal en que se hallaban, hacia una existencia más elevada. 

Fue el Amor de Dios el que sostuvo a El Báb, y Le condujo hacia Su 
sacrificio supremo, e hizo de Su pecho el blanco voluntario de un millar de 
balas. 



Finalmente, fue el Amor de Dios, el que dio a Oriente a Bahá'u'lláh, y está 
enviando ahora la luz de Sus Enseñanzas hacia los confines de Occidente, y de 
polo a polo. 

Por tanto, os exhorto a cada uno de vosotros para que, comprendiendo Su 
poder y belleza, sacrifiquéis todos vuestros pensamientos, vuestras palabras y 
acciones, por difundir el conocimiento del Amor de Dios en todos los corazones.6 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
6 'Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, p. 77 



 
Capítulo 4 

La Virgen María 
San Lucas 1 

Un ángel anuncia el nacimiento de Jesús 

A los seis meses, Dios mandó al ángel Gabriel a un pueblo de Galilea llamado 
Nazaret, a visitar a una mujer virgen llamada María, que estaba comprometida 
para casarse con un hombre llamado José, descendiente del rey David. El ángel 
entró en el lugar donde ella estaba, y le dijo: 

‘¡Te saludo, favorecida de Dios! El Señor esta contigo. 
Cuando vio al ángel, se sorprendió de sus palabras, y se preguntaba qué 

significaría aquel saludo. El ángel le dijo: 
‘María, no tengas miedo, pues tú gozas del favor de Dios. Ahora vas a quedar 

encinta: tendrás a un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será un gran hombre, 
al que llamarán Hijo de Dios altísimo, y Dios el Señor lo hará rey, como a su 
antepasado David, para que reine por siempre en la nación de Israel. Su reinado 
no tendrá fin.’ 

María preguntó al ángel: 
‘¿Cómo podrá suceder esto, si no vivo con ningún hombre? 
El ángel le contestó: 
‘El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder de Dios altísimo descansará 

sobre ti como un nube. Por eso, el niño que va a nacer será llamado Santo o Hijo 
de Dios. También tu pariente Isabel va a tener un hijo, a pesar de que es 
anciana; la que decían que no podía tener hijos, está encinta desde hace seis 
meses. Para Dios no hay nada imposible.’ 

Entonces María dijo: 
‘Yo soy esclava del Señor; que Dios haga conmigo como me has dicho.’ 
Con esto, el ángel se fue. 

********* 
Bahá'u'lláh explica sobre María: 
… Asimismo, reflexiona acerca del estado y condición de María. Tan honda 

era la consternación de aquella bellísima figura, tan penosa su situación, que 
amargamente lamentaba haber nacido. Esto lo testifica el versículo sagrado 
donde se menciona que habiendo dado a luz a Jesús, María lloró su condición 
exclamando: ‘¡Ojalá me hubiese muerto antes de esto, y hubiera sido yo 
olvidada, olvidada por completo!’ (Corán 19:22) Juro por Dios que ese lamento 



consume el corazón y estremece el ser! Aquella consternación, aquel 
descorazonamiento no podían ser causados sino por la censura del enemigo y la 
argucias de los infieles y perversos. Piensa, ¿qué respuesta podía dar a la gente 
que le rodeaba? ¿Cómo podría sostener que un Niño de padre desconocido había 
sido concebido por el Espíritu Santo? Así pues, María, aquella Figura velada e 
inmortal, tomó a su Niño y volvió a su casa. No bien recayeron sobre ella los 
ojos de la gente, cuando elevaron su voz diciendo: ‘¡Oh hermana de Aarón! Tu 
padre no fue un malvado, ni tu madre deshonesta’ (Corán 19:28). 

Y ahora, medita sobre esta inmensa conmoción, esta dolorosa prueba. A 
pesar de todo esto, Dios confirió a esa esencia del Espíritu, a Quien la gente 
conocía como carente de padre, la gloria de ser Profeta, e hizo de Él Su 
testimonio para todos los que están en el cielo y en la tierra.7 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
7 Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán, p. 41 



 
Capítulo 5 

El Pecado de Adán 
'Abdu'l-Bahá explica sobre el pecado de Adán: 
Dicen que Adán desobedeció el mandato de Dios y comió del fruto del árbol 

prohibido, cometiendo un pecado que fue transmitido como herencia a su 
posteridad. Enseñan que debido al pecado de Adán todos sus descendientes 
también harían transgredido y se han hecho responsables por herencia; en 
consecuencia, toda la raza humana merece castigo y debe retribuirlo; y dicen 
que Dios envió a Su Hijo como un sacrificio para que el hombre fuera 
perdonado y la raza humana liberada de las consecuencias de la transgresión de 
Adán. 

Queremos considerar estas declaraciones desde el punto de vista de la razón. 
¿Podemos concebir que la Divinidad, que es la justicia misma, castigue a los 
descendientes de Adán por su pecado y desobediencia? Cuando viéramos a un 
gobernador o a un regidor terrenal castigando a un hijo por los malos actos de 
su padre lo consideraríamos injusto. ¿Dado que el padre cometió un mal, cuál 
fue el mal cometido por el hijo? No hay relación alguna entre los dos. 

El pecado de Adán no es el pecado de su posteridad, especialmente cuando 
Adán se halla mil generaciones del hombre actual. ¿Si el padre de mil 
generaciones cometió un pecado, es justo demandar que la actual generación 
sufra las consecuencias?8 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
8 'Abdu'l-Bahá, La Promulgación de la Paz Universal, p. 515 



 
Capítulo 6 

El Hombre Hecho a la Imagen de Dios 
Génesis 1 

Entonces dijo: ‘Ahora hagamos al hombre. Se parecerá nosotros y tendrá el 
poder sobre los peces, las aves, los animales domésticos y los salvajes, y sobre los 
que se arrastran por el suelo. 

Cuando Dios creó al hombre, lo creó parecido a Dios mismo; hombre y mujer 
los creó, y les dio su bendición: ‘Tengan muchos, muchos hijos; llenen el mundo 
y gobiérnenlo; dominen a los peces y a los aves, y a todos los animales que se 
arrastran. 

********** 
Bahá'u'lláh explica sobre el hombre: 
Habiendo creado el mundo y todo lo que en él vive y se mueve, por intermedio 

de la acción directa de Su irrestringida y soberana Voluntad, escogió conferirle 
al hombre la singular distinción y capacidad de conocerle y amarle; una 
capacidad que debe necesariamente ser considerada el impulso generador y el 
objetivo primordial que sostiene la creación entera… Sobre la más íntima 
realidad de cada cosa creada, Él ha derramado la luz de uno de Sus nombres y la 
ha hecho un recipiente de la gloria de uno de Sus atributos. Sobre la realidad del 
hombre, sin embargo, Él ha concentrado el esplendor de todos los nombres y 
atributos y ha hecho de ésta un espejo de su propio Ser. De todas las cosas 
creadas sólo el hombre ha sido escogido para recibir tan grande favor y tan 
perdurable generosidad. 

Estas energías con las que el Sol de la Divina Generosidad y la Fuente de 
Guía Celestial ha dotado a la realidad del hombre yacen, sin embargo, latentes 
dentro de él, así como la llama está oculta dentro de la vela y los rayos de la luz 
están presentes potencialmente dentro de la lámpara. El resplandor de estas 
energías puede ser oscurecido por los deseos mundanos, así como la luz del sol 
puede ser oculta bajo el polvo y la escoria que cubren el espejo. Ni la vela, ni la 
lámpara pueden encenderse por sus propios esfuerzos sin ayuda, ni tampoco le 
será jamás posible al espejo liberarse por sí solo de su escoria. Es claro y 
evidente que la lámpara nunca se encenderá mientras no se prenda el fuego, y a 



menos que no se limpie de la superficie del espejo la escoria que la cubre, éste 
nunca podrá representar la imagen del sol ni reflejar su luz y gloria.9 

'Abdu'l-Bahá explica sobre el hombre: 
… ¡Oh vosotros, pequeños niños baha'is, vosotros, indagadores de la 

comprensión y el conocimiento verdaderos! Un ser humana se distingue de una 
animal en varios aspectos. Ante todo, está hecho en la imagen de Dios, a 
semejanza de la Luz Celestial, tal como lo dice la Tora: ‘Hagamos al hombre a 
nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza.’ (Génesis 1:26). Esta imagen 
divina significa todas las cualidades de perfección, cuyas luces, emanando del 
Sol de la Verdad, iluminan las realidades del hombre. Y entre los mayores de 
estos atributos de perfección se hallan la sabiduría y el conocimiento. Vosotros, 
por tanto, debéis desplegar un gran esfuerzo, empeñándoos día y noche y sin 
descansar un momento, por adquirir una abundante porción de todas las 
ciencias y las artes, para que la Imagen Divina, la cual brilla desde el Sol de la 
Verdad, ilumine el espejo de los corazones de los hombres.10  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
9 Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, XXVII 
10 'Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos de 'Abdu'l-Bahá, p. 142 



 
Capítulo 7 

¿Quién es Cristo? 
San Juan 17 

Jesús ora por Sus discípulos 

Después de decir estas cosas, Jesús miró al cielo y dijo: ‘Padre, la hora ha 
llegado, glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti’. Pues tú 
has dado a tu Hijo autoridad sobe todo hombre, para dar vida eterna a todos los 
que le diste. Y la vida eterna consiste en que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien tu enviaste. ‘Yo te he glorificado aquí en el 
mundo, pues he terminado lo que me mandaste a hacer. Ahora, pues, Padre, 
dame en tu presencia la misma gloria que yo tenía contigo desde antes que 
existiera el mundo’. 

 
San Juan 13, 14, 15 

Jesús, el camino al Padre 

No se angustien ustedes, confíen también en mí. En la casa de mi Padre hay 
muchos lugares donde vivir; si no fuera así, yo no les hubiera dicho que voy a 
prepararles un lugar. Y después de irme y de prepararles un lugar, vendré otra 
vez para llevarlos conmigo, para que ustedes estén en el mismo lugar en donde 
yo voy a estar. Ustedes saben el camino que lleva a donde yo voy. 

Tomas le dio a Jesús: 
‘Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo vamos a saber el camino?’ 
Jesús le contestó: 
‘Yo soy el camino, la verdad y la vida. Solamente por mi se puede llegar al 

Padre. Su ustedes me conocen a mi, también conocerán a mi Padre; y ya lo 
conocen desde ahora, pues lo han estado viendo.’ 

Felipe le dijo entonces: 
‘Señor, déjanos ver al Padre, y con eso nos basta.’  
Jesús le contestó: 
‘Felipe, hace tanto que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conoces? El que 

me ve a mí, ve al Padre; ¿por qué me pides que les deje ver al Padre? ¿No crees 
que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las cosas que les digo, no las 
digo por mi propia cuenta. El Padre, que vive en mi, es el que hace su propio 
trabajo. Créanme que yo estoy en el Padre y el Padre está en mi; si no, crean al 



menos por lo hago; les aseguro que el que creen en mí hará también las obras 
que yo hago; y hará otras todavía más grandes, porque yo voy a donde está el 
Padre. Y todo lo que ustedes pidan en mi nombre, yo lo haré, para que por el 
Hijo se muestre la gloria del Padre. Yo haré cualquier cosa que en mi nombre 
ustedes mi pidan. 

********* 
Bahá'u'lláh explica sobre Cristo: 
Sabe que cuando el Hijo del Hombre exhaló su último suspiro y se entregó a 

Dios, la creación entera lloró con gran llanto. Sin embargo, al sacrificarse a sí 
mismo, una nueva capacidad fue infundida a todas las cosas creadas. Sus 
efectos, de los cuales dan testimonio todos los pueblos de la tierra, están 
manifiestos ahora ante ti. La más honda sabiduría que los eruditos hayan 
expresado, los más profundos conocimientos que mente alguna haya descifrado, 
las obras de arte que las manos más diestras han producido, la influencia 
ejercida por el más potente de los gobernantes, no son sino manifestaciones de la 
fuerza vivificadora liberada por su resplandeciente y trascendente Espíritu que 
todo lo penetra. 

Atestiguamos que cuando Él vino al mundo, derramó el esplendor de su 
Gloria sobre todas las cosas creadas. Mediante Él el leproso se restableció de la 
lepra de la perversidad e ignorancia. Por Él el impuro y descarriado fueron 
curados. Mediante su Poder, nacido de Dios Todopoderoso, los ojos del ciego 
fueron abiertos y el alma del pecador fue santificada. 

La lepra puede ser interpretada como cualquier velo que se interponga entre 
el hombre y el reconocimiento del Señor, su Dios. Quienquiera se permita 
aislarse de Él, es realmente un leproso, quien no será recordado en el Reino de 
Dios, el Poderoso, el Todo Alabado. Atestiguamos, que por medio del Poder de la 
Palabra de Dios todo leproso fue purificado, toda enfermedad fue curada, y toda 
enfermedad humana fue eliminada. Es Él quien purificó al mundo. Bendito el 
hombre que con el rostro radiante se ha vuelto hacia Él.11 

********* 

'Abdu'l-Bahá explica: 
… Para comprender la realidad del sacrificio consideremos la crucifixión y 

muerte de Jesucristo. Es cierto que Él se sacrificó por nosotros. ¿Cuál es el 
significado de esto? Cuando Cristo apareció, sabía que tendría que proclamarse 
                                                           
11 Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, XXXVI 



a sí mismo en oposición a todas las naciones y pueblos de la tierra. Sabía que la 
humanidad se levantaría en su contra y le infligiría toda clase de daños. No cabe 
duda de que cualquiera que presentara una demanda como la que Cristo 
anunció, levantara la hostilidad del mundo y sería víctima de abusos personales. 
Se dio cuenta de que su sangre sería derramada y su cuerpo desgarrado por la 
violencia. A pesar de saber lo que le sucedería, se levantó y proclamó su 
mensaje, sufrió toda tribulación e injusticia en manos del pueblo y finalmente 
ofreció su vida como sacrificio para iluminar a los hombres; dio su sangre para 
guiar al mundo de la humanidad. Aceptó toda calamidad y sufrimiento para 
conducir a los hombres a la verdad. Si hubiera deseado salvar su propia vida, y 
no hubiera deseado ofrecerse en sacrificio, no hubiera sido capaz de guiar una 
sola alma. No había duda de que su bendita sangre sería derramada y su cuerpo 
destrozado. Sin embargo, aquella alma santa aceptó la calamidad y la muerte 
por su amor hacia la humanidad. Este es uno de los significados del sacrificio. 

En cuanto al segundo significado, dijo: ‘Yo soy el pan vivo que descendió del 
cielo’. No fue el cuerpo de Cristo el que bajó del Cielo. Su cuerpo vino del 
vientre de María, pero las perfecciones de Cristo descendieron del Cielo; la 
realidad de Cristo vino del Cielo. El espíritu de Cristo y no su cuerpo descendió 
del Cielo. El cuerpo de Cristo era meramente humano. No puede haber duda de 
que el cuerpo físico nació del vientre de María. Pero la realidad de Cristo, el 
espíritu de Cristo, las perfecciones de Cristo, todas vinieron del Cielo. Por 
consiguiente, al decir que Él era el pan que venía del Cielo, quería decir que las 
perfecciones que manifestaba eran divinas, que las bendiciones dentro de Él 
eran dones y dádivas celestiales, que Su luz era la luz de la Realidad. El dijo: ‘Si 
alguno comiere de este pan, vivirá para siempre.’ Es decir, quienquiera que 
asimile estas perfecciones que están dentro de Mí, jamás perecerá; quienquiera 
que participe y tenga una parte de estas bondades celestiales que Yo encarno 
encontrará vida eterna, aquel que tome para sí estas luces divinas encontrará 
vida sempiterna. ¡Cuán manifiesto es el significado! ¡Qué evidente! Pues el 
alma que adquiere perfecciones divinas y busca iluminación celestial en las 
enseñanzas de Cristo, sin duda vivirá eternamente. Este también es uno de los 
misterios del sacrificio.12 

 
 
 
 

                                                           
12 'Abdu'l-Bahá, La Promulgación de la Paz Universal, p. 517 



Capítulo 8 

¿Por qué los Judíos No Creían en Jesús? 
San Juan 12 

¿Por qué los judíos no creían en Jesús? 

A pesar de que Jesús había hecho tan grandes señales milagrosas delante de 
ellos, no creían en él; pues tenía que cumplirse lo que escribió el profeta Isaías: 

‘Señor, ¿quién ha creído nuestro mensaje? 
¿A quién ha revelado el Señor su poder?’ 
Así que no podían creer, pues también escribió Isaías: 
‘Dios les ha cerrado los ojos y ha entorpecido su mente, para que no puedan 

ver ni puedan entender, para que no se vuelvan a mi, y yo no los sane.’ 
Isaías dijo esto porque había visto la gloria de Jesús, y hablaba de él. Sin 

embargo, muchos de los judíos creyeron en Jesús, incluso algunos de los más 
importantes. Pero no lo decían en público por miedo a los fariseos, para que no 
los expulsaran de las sinagogas. Preferían recibir la honra que dan los hombres 
a recibir la honra que da Dios. 

 

Las Palabras de Jesús Juzgarán a la Gente 

Jesús dijo con voz fuerte: ‘El que cree en mí, no cree solamente en mi sino 
también en el Padre, que me ha enviado. Y el que me ve a mi, ve también al que 
me ha enviado. Yo, que soy la luz, he venido al mundo para que los que creen en 
mi no se queden en la oscuridad. Pero a aquel que oye mis palabras y no las 
obedece, no soy yo quien lo condena; porque yo no vine para condenar al mundo 
sino para salvarlo. El que me desprecia y no hace caso de mis palabras, ya tiene 
lo condene: las palabras que yo he dicho lo condenarán el día último. Porque yo 
no hablo por mi cuenta: el Padre, que me ha enviado, mi ha ordenado lo que yo 
debo decir y enseñar. Y sé que el mandato de mi Padre es para vida eterna. Así 
pues, lo que yo digo, lo digo como el Padre me ha ordenado. 

********* 

'Abdu'l-Bahá explica: 
Además, sabed que Dios ha creado en el hombre el poder de la razón, que 

capacita al hombre para que investigue la realidad. Dios no desea que el hombre 
imite ciegamente a sus padres y antepasados. Lo ha dotado con una mente o 
facultad de razonamiento y con ella ha de investigar y descubrir la verdad, y lo 



que encuentre real y verdadero debe aceptarlo. No debe ser un imitador o ciego 
seguidor de ningún alma. No debe confiar en la opinión de ningún hombre sin 
cuestionar previamente. No. Cada alma debe buscar de modo inteligente e 
independiente para llegar a la conclusión real, obligado sólo por esa realidad. La 
más grande causa de aflicción y desesperanza en la humanidad es la ignorancia 
basada en la ciega imitación. Ello ocasiona que las guerras y las batallas 
prevalezcan; por ello el odio y la animosidad surgen continuamente en la 
humanidad. Por no haber investigado la realidad, los judíos rechazaron a 
Jesucristo. Ellos esperaban su venida. Día y noche se lamentaban y gemían, 
diciendo: ‘¡Oh Dios! Apresura el día del advenimiento de Cristo’, expresando un 
anhelo muy intenso por el Mesías. Pero cuando Cristo apareció, Lo negaron y 
rechazaron, Lo trataron con arrogante desprecio, Lo sentenciaron a muerte y 
finalmente Lo crucificaron. ¿Por qué sucedió esto? Porque seguían imitaciones 
ciegamente, creyendo en lo legado por sus padres y antepasados, aferrándose 
tenazmente a ello y rehusando investigar la realidad de Cristo. Por tanto, fueron 
privados de las bondades de Cristo, mientras que si hubieran desechado las 
imitaciones y hubieran indagado la realidad del Mesías, seguramente habrían 
sido guiados a creer en Él. En cambio dijeron: ‘Hemos oído de nuestros padres y 
hemos leído en el Antiguo Testamento que Cristo debe venir de un lugar 
desconocido; ahora encontramos que éste ha venido de Nazaret’. Siguiendo una 
interpretación literal e imitando las creencias de padres y antepasados, no 
entendieron el hecho de que aunque el cuerpo de Cristo viniese de Nazaret, la 
realidad de Cristo vino de un lugar desconocido del Reino divino. También 
dijeron que el cetro de Cristo debía ser de hierro, es decir, esgrimiría una espada. 
Cuando apareció, en realidad poseía una espada, pero era la espada de su 
palabra con la cual separó lo verdadero de lo falso. Pero los judíos estaban 
ciegos al significado y simbolismo espiritual de las palabras proféticas. También 
esperaban que el Mesías se sentara en el trono de David, mientras que Cristo no 
tenía trono ni parecía un rey. No, más bien, era un hombre pobre, 
aparentemente abatido y vencido; por tanto, ¿cómo podía ser el verdadero 
Cristo? Esta era una de las más insistentes objeciones basadas en la 
interpretación y enseñanza ancestral. En realidad, Cristo estaba glorificado con 
una soberanía eterna y un dominio sempiterno, espiritual e intemporal. Su trono 
y Reino se establecieron en los corazones humanos, donde reina con poder y 
autoridad sin fin. A pesar de que en Cristo se cumplieron todos los signos 
proféticos, los judíos Le negaron y fueron privados debido a su obediencia a las 
imitaciones y formas ancestrales. 

Entre otras objeciones, dijeron: ‘Se nos prometió mediante la expresión de los 
profetas que en el momento de su venida Cristo proclamaría la ley de la Torá, 



mientras que ahora vemos a esta persona abrogando los mandamientos del 
Pentateuco, perturbando nuestro bendito Sabbat y aboliendo la ley del divorcio. 
No ha dejado nada de la antigua ley de Moisés. Por tanto, es enemigo de 
Moisés.’ En realidad, Cristo proclamó y completó la ley de Moisés. Él fue el 
auxiliador y asistente de Moisés. Difundió el libro de Moisés en todo el mundo y 
estableció nuevamente los principios de la ley revelada por Él. Abolió leyes y 
formas sin importancia que ya no eran compatibles con las exigencias del 
momento, tales como el divorcio y la poligamia. Los judíos no Lo comprendieron 
y la causa de su ignorancia fue una adherencia ciega y tenaz a las imitaciones de 
formas y enseñanzas antiguas; por tanto, ellos finalmente Lo condenaron a 
muerte.  

Además dijeron: ‘A través de las expresiones de los profetas se anunció que 
durante el tiempo de la aparición de Cristo la justicia de Dios prevalecería en 
todo el mundo, la tiranía y la opresión serían desconocidas, incluso la justicia se 
extendería al reino animal, las bestias feroces se asociarían dócilmente y en paz, 
el lobo y el cordero beberían de la misma fuente, el león y el ciervo se reunirían 
en el mismo prado, el águila y la codorniz morarían juntas en el mismo nido. 
Pero en lugar de ello, vemos que durante el tiempo de este supuesto Cristo los 
romanos conquistaron a Palestina y la gobiernan con extrema tiranía, la justicia 
no se ve por ningún lado, y la señales de paz en el reino animal están claramente 
ausentes.’ Estas declaraciones y actitudes de los judíos las heredaron de sus 
padres, lealtad ciega a las expectativas literales no concretadas durante el tiempo 
de Jesucristo. El propósito real de estas declaraciones proféticas fue que 
diferentes pueblos simbolizados por el lobo y el cordero, entre quienes el amor y 
la camaradería eran imposibles, se unirían durante el reino del Mesías, beberían 
de la misma fuente de vida en Sus enseñanzas y se convertirían en devotos 
seguidores. Esto fue realizado cuando gentes de todas las religiones, 
nacionalidades y aptitudes se unieron en sus creencias y siguieron a Cristo con 
humildad, asociándose con amor y hermandad bajo la sombra de Su divina 
protección. Los judíos, ciegos a esto y aferrándose de sus fanáticas imitaciones, 
fueron insolentes y arrogantes con Cristo y lo crucificaron. Si hubieran 
investigado la realidad de Cristo habrían contemplado Su belleza y verdad.13 
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Capítulo 9 

La Muerte de Cristo 
San Juan 19 

Entonces Pilatos les entregó a Jesús para que lo crucificaran, y ellos se 
Lo llevaron. 

Jesús es Crucificado 
(Mateo 2:32-44; Marcos 15:21-32; Lucas 23:26-43) 

Jesús salió llevando su cruz, para ir al llamado ‘Lugar de la Calavera’ (o que 
en hebreo se llama Gólgota). Allí lo crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada 
lado. Pilato mandó poner sobre la cruz un letreo que decía: ‘Jesús de Nazaret, 
Rey de los judíos.’ Muchos judíos leyeron aquel letreo, porque el lugar donde 
crucificaron a Jesús estaba cerca de la ciudad y el letrero estaba escrito en 
hebreo, latín y griego. Por eso, los jefes de los sacerdotes judíos dijeron a Pilatos: 

“No escribas: ‘Rey de los Judíos’, sino escribe: ‘El que dice ser Rey de los 
Judíos’.” 

Pero Pilatos les contestó: 
“Lo que he escrito, escrito queda”. 
Después que los soldados crucificaron a Jesús, recogieron su ropa y la 

repartieron en cuatro partes, una para cada soldado. Tomaron también la 
túnica, pero como era sin costura, tejida de arriba debajo de una sola pieza, los 
soldados se dieron unos a otros: 

“No la rompamos, sino echémosla a suertes, a ver a quien le toca.” 
Así se cumplió la escritura que dice: ‘Se repartieron entre sí mi ropa, y 

echaron a suertes mi túnica.’ Esto fue lo que hicieron los soldados. 
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, María, esposa de Cleofás, y María 

Magdalena. Cuando Jesús vio a su madre, y junto a ella al discípulo a quien él 
quería mucho, dijo a su madre. 

“Mujer, ahí tienes a tu hijo.” 
Luego le dijo al discípulo: 
“Ahí tienes a tu madre.” 
Desde entonces, ese discípulo la recibió en su casa. 
 

Muerte de Jesús 
(Mateo 27:45-56; Marcos 15:33-4; Lucas 23:44-49) 



Después de esto, como Jesús sabía que ya todo se había cumplido, y para que 
se cumpliera la escritura dijo: 

“Tengo sed.” 
Había allí un jarro de vino agrio. Empaparon una esponja en el vino, la 

ataron a una rama de hisopo y se la acercaron a la boca. Jesús bebió el vino 
agrio y dijo: 

“Todo está cumplido.” 
Luego inclinó la cabeza y murió. 

********* 
 
Bahá'u'lláh explica sobre la muerte de Cristo: 
Sabe que cuando el Hijo del Hombre exhaló su último suspiro y se entregó a 

Dios, la creación entera lloró con gran llanto. Sin embargo, al sacrificarse a sí 
mismo, una nueva capacidad fue infundida a todas las cosas creadas. Sus 
efectos, de los cuales dan testimonio todos los pueblos de la tierra, están 
manifiestos ahora ante ti. La más honda sabiduría que los eruditos hayan 
expresado, los más profundos conocimientos que mente alguna haya descifrado, 
las obras de arte que las manos más diestras han producido, la influencia 
ejercida por el más potente de los gobernantes, no son sino manifestaciones de la 
fuerza vivificadora liberada por su resplandeciente y trascendente Espíritu que 
todo lo penetra. 

Atestiguamos que cuando Él vino al mundo, derramó el esplendor de su 
Gloria sobre todas las cosas creadas. Mediante Él el leproso se restableció de la 
lepra de la perversidad e ignorancia. Por Él el impuro y descarriado fueron 
curados. Mediante su Poder, nacido de Dios Todopoderoso, los ojos del ciego 
fueron abiertos y el alma del pecador fue santificada. 

La lepra puede ser interpretada como cualquier velo que se interponga entre 
el hombre y el reconocimiento del Señor, su Dios. Quienquiera se permita 
aislarse de Él, es realmente un leproso, quien no será recordado en el Reino de 
Dios, el Poderoso, el Todo Alabado. Atestiguamos, que por medio del Poder de la 
Palabra de Dios todo leproso fue purificado, toda enfermedad fue curada, y toda 
enfermedad humana fue eliminada. Es Él quien purificó al mundo. Bendito el 
hombre que con el rostro radiante se ha vuelto hacia Él.14 

'Abdu'l-Bahá explica sobre la muerte de Cristo: 
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… Para comprender la realidad del sacrificio consideremos la crucifixión y 
muerte de Jesucristo. Es cierto que Él se sacrificó por nosotros. ¿Cuál es el 
significado de esto? Cuando Cristo apareció, sabía que tendría que proclamarse 
a sí mismo en oposición a todas las naciones y pueblos de la tierra. Sabía que la 
humanidad se levantaría en su contra y le infligiría toda clase de daños. No cabe 
duda de que cualquiera que presentara una demanda como la que Cristo 
anunció, levantara la hostilidad del mundo y sería víctima de abusos personales. 
Se dio cuenta de que su sangre sería derramada y su cuerpo desgarrado por la 
violencia. A pesar de saber lo que le sucedería, se levantó y proclamó su 
mensaje, sufrió toda tribulación e injusticia en manos del pueblo y finalmente 
ofreció su vida como sacrificio para iluminar a los hombres; dio su sangre para 
guiar al mundo de la humanidad. Aceptó toda calamidad y sufrimiento para 
conducir a los hombres a la verdad. Si hubiera deseado salvar su propia vida, y 
no hubiera deseado ofrecerse en sacrificio, no hubiera sido capaz de guiar una 
sola alma. No había duda de que su bendita sangre sería derramada y su cuerpo 
destrozado. Sin embargo, aquella alma santa aceptó la calamidad y la muerte 
por su amor hacia la humanidad. Este es uno de los significados del sacrificio… 

En cuanto al segundo significado, dijo: ‘Yo soy el pan vivo que descendió del 
cielo’. No fue el cuerpo de Cristo el que bajó del Cielo. Su cuerpo vino del 
vientre de María, pero las perfecciones de Cristo descendieron del Cielo; la 
realidad de Cristo vino del Cielo. El espíritu de Cristo y no su cuerpo descendió 
del Cielo. El cuerpo de Cristo era meramente humano. No puede haber duda de 
que el cuerpo físico nació del vientre de María. Pero la realidad de Cristo, el 
espíritu de Cristo, las perfecciones de Cristo, todas vinieron del Cielo. Por 
consiguiente, al decir que Él era el pan que venía del Cielo, quería decir que las 
perfecciones que manifestaba eran divinas, que las bendiciones dentro de Él 
eran dones y dádivas celestiales, que Su luz era la luz de la Realidad. El dijo: ‘Si 
alguno comiere de este pan, vivirá para siempre.’ Es decir, quienquiera que 
asimile estas perfecciones que están dentro de Mí, jamás perecerá; quienquiera 
que participe y tenga una parte de estas bondades celestiales que Yo encarno 
encontrará vida eterna, aquel que tome para sí estas luces divinas encontrará 
vida sempiterna. ¡Cuán manifiesto es el significado! ¡Qué evidente! Pues el 
alma que adquiere perfecciones divinas y busca iluminación celestial en las 
enseñanzas de Cristo, sin duda vivirá eternamente. Este también es uno de los 
misterios del sacrificio.15 
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Capítulo 10 

La Resurrección de Cristo 
Bahá'u'lláh explica sobre la resurrección de Cristo 
Sabe que cuando el Hijo del Hombre exhaló su último suspiro y se entregó a 

Dios, la creación entera lloró con gran llanto. Sin embargo, al sacrificarse a sí 
mismo, una nueva capacidad fue infundida a todas las cosas creadas. Sus 
efectos, de los cuales dan testimonio todos los pueblos de la tierra, están 
manifiestos ahora ante ti. La más honda sabiduría que los eruditos hayan 
expresado, los más profundos conocimientos que mente alguna haya descifrado, 
las obras de arte que las manos más diestras han producido, la influencia 
ejercida por el más potente de los gobernantes, no son sino manifestaciones de la 
fuerza vivificadora liberada por su resplandeciente y trascendente Espíritu que 
todo lo penetra. 

Atestiguamos que cuando Él vino al mundo, derramó el esplendor de su 
Gloria sobre todas las cosas creadas. Mediante Él el leproso se restableció de la 
lepra de la perversidad e ignorancia. Por Él el impuro y descarriado fueron 
curados. Mediante su Poder, nacido de Dios Todopoderoso, los ojos del ciego 
fueron abiertos y el alma del pecador fue santificada. 

La lepra puede ser interpretada como cualquier velo que se interponga entre 
el hombre y el reconocimiento del Señor, su Dios. Quienquiera se permita 
aislarse de Él, es realmente un leproso, quien no será recordado en el Reino de 
Dios, el Poderoso, el Todo Alabado. Atestiguamos, que por medio del Poder de la 
Palabra de Dios todo leproso fue purificado, toda enfermedad fue curada, y toda 
enfermedad humana fue eliminada. Es Él quien purificó al mundo. Bendito el 
hombre que con el rostro radiante se ha vuelto hacia Él.16 

'Abdu'l-Bahá explica sobre la resurrección de Cristo 
Pregunta: ¿Cuál es el significado de la resurrección de Cristo después de tres 

días? 
Repuesta: La resurrección de las Manifestaciones Divinas no es la del cuerpo. 

Todos sus estados, sus condiciones, sus actos, lo que ellos han establecido, sus 
enseñanzas, sus expresiones, sus parábolas y sus instrucciones, tienen un 
significado espiritual y divino, y no tiene relación con las cosas materiales. Por 
ejemplo, existe el tema de la venida de Cristo desde el Cielo: en muchas partes de 
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los Evangelios se dice que el Hijo del Hombre vino del Cielo, que está en el 
Cielo, y que irá al Cielo. Así, en el capítulo 6, versículo 38 del Evangelio de San 
Juan, dice: ‘Porque he descendido del Cielo’; y también en el versículo 42 
encontramos: ‘Y decían: ¿No es este Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre 
nosotros conocemos? ¿Cómo, pues dice este: ‘Del Cielo he descendido’? 
También en San Juan, capítulo 3, versículo 13: ‘Nadie subió al Cielo, sino el que 
descendió del Cielo, el Hijo del Hombre, que está en el Cielo.” 

Observa que dice: ‘El Hijo del Hombre está en el Cielo’, siendo que en ese 
momento Cristo estaba en la tierra. Fíjate también que dice que Cristo vino del 
Cielo, aunque provino de la matriz de María, y su cuerpo nació de María. Es 
claro, entonces, que cuando dice que el Hijo del Hombre ha venido del Cielo, 
ello no tiene significado exterior sino un significado interior; es un hecho 
espiritual, no un hecho material. El significado es que aunque Cristo 
aparentemente nació de la matriz de María, en realidad vino del Cielo, del 
Centro del Sol de la Realidad, del Mundo Divino, y del Reino Espiritual. Y 
siendo que es evidente que Cristo vino del Cielo Espiritual del Reino Divino, por 
tanto, Su desaparición bajo la tierra durante tres días tiene una significación 
oculta, y no es un hecho exterior. Del mismo modo, Su resurrección de las 
entrañas de la tierra es también simbólica; es un hecho espiritual y divino, y no 
material; e igualmente, Su ascensión al Cielo es una ascensión espiritual y no 
material. 

Además de estas explicaciones, ha sido establecido y probado por la ciencia 
que el cielo visible es una extensión ilimitada, vacua y vacía, donde 
innumerables estrellas y planetas se mueven. 

Por ello, decimos que el significado de la resurrección de Cristo es el 
siguiente: los discípulos quedaron perturbados y agitados después el martirio de 
Cristo. La Realidad de Cristo, la cual está representada por Sus enseñanzas, Su 
munificencia, Sus perfecciones y Su poder espiritual, quedó oculta y velada por 
dos o tres días después de Su martirio, y no estaba resplandeciente ni manifiesta. 
No, más bien se hallaba perdida, pues los creyentes eran pocos en número y 
estaban sobrecogidos y agitados. La Causa de Cristo era como un cuerpo sin 
vida; y cuando, después de tres días, los discípulos volvieron a estar seguros y 
firmes, y comenzaron a servir a Él, entonces la Realidad de Cristo se volvió 
resplandeciente y se manifestó Su munificencia; Su religión cobró vida; Sus 
enseñanzas y admoniciones se hicieron evidentes y visibles. En otras palabras, la 
Causa de Cristo era como un cuerpo sin vida, hasta que la vida y la munificencia 
del Espíritu Santo la envolvieron. 



Tal es el significado de la resurrección de Cristo, y esta fue una verdadera 
resurrección. Pero como el clero no ha entendido ni el significado de los 
Evangelios, ni comprendido los símbolos, se ha dicho, por tanto, que la religión 
está en contradicción con la ciencia, y que la ciencia se halla en oposición con la 
religión, como, por ejemplo, en este tema de la ascensión de Cristo en un cuerpo 
elemental al cielo visible, lo cual es contrario a la ciencia matemática. Pero 
cuando la verdad de este tema se aclara, y el símbolo es explicado, la ciencia, de 
ninguna manera lo contradice; por el contrario, la ciencia y la inteligencia lo 
confirman.17 
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Capítulo 11 

Como Orar 
San Mateo 6 

Jesús Enseña a Orar 
Lucas 11:2-4 

Cuando ustedes oren, no sean como los hipócritas, a quienes les gusta orar de 
pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas para que la gente los vea. Les 
aseguro que con eso ya tienen su premio. Pero tú, cuando ores, entra en tu 
cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre que está allí a solas contigo. Y tu Padre, 
que ve lo que haces en secreto, te dará tu premio. 

Y al orar no repitas palabras inútiles, como hacen los paganos, que se 
imaginan que cuanto más hablen más caso les hará Dios. No sean ustedes como 
ellos, porque su Padre ya sabe lo que ustedes necesitan, antes que se lo pidan. 

********* 
Bahá'u'lláh explica sobre cómo orar: 
… Entona, oh Mi siervo, los versos de Dios que tú has recibido, como son 

entonados por aquellos que se han acercado a Él, para que la dulzura de tu 
melodía encienda tu propia alma y atraiga los corazones de todos los hombres. 
Quienquiera recite retirado en su cámara los versos revelados por Dios, los 
ángeles esparcidores del Todopoderoso difundirán por doquier la fragancia de 
las palabras pronunciadas por tu boca, y harán que palpite el corazón de todo 
hombre recto. Aunque al principio permanezca inconsciente de su efecto, sin 
embargo, la virtud de gracia concedida a él debe necesariamente ejercer tarde o 
temprano influenciar sobre su alma. Así han sido decretados los misterios de la 
Revelación de Dios en virtud de la Voluntad de Aquel quien es la Fuente de 
poder y sabiduría.18 

'Abdu'l-Bahá explica sobre la oración: 
En todos los mundos de la existencia no hay nada más importante que la 

oración. La oración confiere espiritualidad al corazón. 
La espiritualidad es el más grande regalo de Dios y la vida sempiterna. Esto 

significa volverse hacia Dios. 
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No hay nada más dulce en el mundo de la existencia que la oración. 
La oración y la súplica son dos alas por las cuales el hombre vuela hacia la 

mansión celestial del Verdadero. Sin embargo, la repetición verbal de la oración 
no satisface. Uno debe vivir en una actitud continua de oración. Cuando el 
hombre se encuentra espiritualmente libre, su mente llega a ser el altar y su 
corazón el santuario de la oración. Entonces, el significado del verso: 
‘Levantaremos el velo ante sus ojos’ se cumplirá en él. 

Hay muchos asuntos que los hombres tienen dificultad de resolver, pero 
durante la oración y la súplica se resuelven. 

Muhammad dijo: ‘La oración es una escalera por la cual todo el mundo 
puede ascender al cielo; si el corazón está cortado del mundo, sus oraciones son 
los medios de la ascensión. 

'Abdu'l-Bahá, ‘Prayers, the Ladder to Heaven’, p. 1-2 

¡Oh tú, amigo espiritual! Sabe que la oración es indispensable y obligatoria y 
que el hombre no está exento de ella bajo ningún pretexto, a menos que estuviese 
mentalmente enfermo o se lo impidiese un obstáculo insuperable. 

'Abdu'l-Bahá, Bahá'u'lláh y la Nueva Era, p. 96 (En el texto original, la palabra 
traducida como oración es el término correspondiente a las oraciones obligatorias) 

Las oraciones obligatorias son imperativas ya que conducen a la humildad y 
sumisión, a volver el rostro hacia Dios y expresar devoción hacia Él. 

Mediante la oración el hombre comulga con Dios, busca acercarse a Él, 
conversa con el verdadero Amado de su corazón, y alcanza posiciones 
espirituales.  

'Abdu'l-Bahá, de una tabla recién traducida. 

Sabe, tú que en cada palabra y movimiento de la oración obligatoria hay 
alusiones, misterios y una sabiduría que el hombre es incapaz de comprender, y 
que la letra y los rollos no pueden contener. 

'Abdu'l-Bahá, Tablas de 'Abdu'l-Bahá, vol. 1, p. 85 

Por lo tanto, los creyentes, especialmente los jóvenes, deberían darse cuenta 
completamente de la necesidad de rezar. Porque la oración es absolutamente 
indispensable para su desarrollo espiritual y este, como ya fue declarado, es la 
base y el propósito mismo de la Religión de Dios.19♥ 
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Capítulo 12 

Ayunar 
San Mateo 6 

Jesús Enseña Sobre el Ayuno 
Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, como los hipócritas, que 

aparentan tristeza para que la gente vea que están ayunando. Les aseguro que 
con eso ya tienen su premio. Tú, cuando ayunes, lávate la cara y arréglate bien, 
para que la gente no note que estás ayunando. Solamente lo notará tu Padre, 
que está a solas contigo, y Él te dará tu premio. 

********** 
Bahá'u'lláh explica sobre el ayuno.♠ 
Os hemos prescrito orar y ayunar a partir del comienzo de la madurez (quince 

años); esto es ordenado por Dios, vuestro Señor y Señor de vuestros 
antepasados… 

… Y cuidaos no sea que el deseo os prive de esta gracia designada en el 
Libro. 

'Abdu'l-Bahá explica sobre el ayuno: 
La oración y el ayuno son causa del despertar, nos hacen constantemente 

conscientes y conducen a la protección y la preservación de pruebas… 
La tercera sabiduría es: El ayuno es de dos clases, material y espiritual. El 

ayuno material es abstenerse de la comida y bebida, es decir, de los apetitos del 
cuerpo. Pero el ayuno espiritual ideal es este, que los hombres se abstengan de 

                                                                                                                                                                                           
♥ En la Fe bahá'í existen tres oraciones obligatorias, una de las cuales debe ser seleccionada y recitada por la 
persona una vez al día, según las instrucciones especificas que la acompañan. Aquí, 'Abdu'l-Bahá, se refiere a las 
oraciones obligatorias.  
♠ Una de las Leyes fundamentales de la Fe bahá'í es la observancia del período de ayuno anual. Shoghi Effendi 
explica sobre el período del ayuno: “El período de ayuno, que dura diez y nueve días comenzando normalmente 
desde el 2 de marzo de cada año y terminando el 20 de marzo del mismo año, implica abstinencia completa de la 
comida y bebida desde la salida hasta la puesta del sol. Es esencialmente un período de meditación y oración, de 
recuperación espiritual, durante el cual el creyente debe esforzarse por hacer los reajustes necesarios en su vida 
interior, y refrescar y revigorizar las fuerzas espirituales latentes en el alma. Su significado y propósito son, por lo 
tanto, simbólico, y un recuerdo de la abstinencia de los deseos carnales.” Shoghi Effendi, carta del 10 de enero de 
1936, publicada en “Bahá'í News”, p. 1, marzo de 1936 



pasiones egoístas, de la negligencia y de las satánicas características animales. 
Por lo tanto, el ayuno material es un símbolo del ayuno espiritual20. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
20 Bahá'u'lláh, y 'Abdu'l-Bahá, Los Dios Pilares, p. 2,6 



 
Capítulo 13 

La Verdadera Riqueza 
San Lucas 12 

El Peligro de las Riquezas 
Uno de entre la gente le dijo a Jesús: 
‘Maestro, dile a mi hermano que me dé mi parte de la herencia.’ 
Y Jesús le contestó: 
‘Amigo, ¿quién me ha puesto sobre ustedes como juez o partidor?’ 
También dijo: 
‘Cuídense ustedes de toda avaricia; porque la vida no depende del poseer 

muchas cosas.’ 
Entonces les contó esta parábola: “Había un hombre rico, cuyas tierras 

dieron gran cosecha. El rico se puso a pensar: ‘¿Qué haré?’ No tengo donde 
guardar mi cosecha.’ Y se dijo: ‘Ya sé lo que voy a hacer. Derribaré mis 
graneros y levantaré otros más grandes, para guardar en ellos toda mi cosecha y 
todo lo que tengo’. Luego me diré: ‘Amigo, tienes muchas cosas guardas para 
muchos años; descansa, come, bebe y alégrate.’ Pero Dios le dijo: ‘Necio, esta 
misma noche vas a morir, y lo que tienes guardado, ¿para quién será?’ Así le 
pasa al hombre que amontona riquezas para sí mismo, pero es pobre delante de 
Dios.” 

 
San Mateo 6,7 

Dios y el Dinero 
(Lucas 16:13) 

Nadie puede servir a dos amos, porque odiará a uno y querrá a otro, o será 
fiel a uno y despreciará al otro. No se puede servir a Dios y a las riquezas. 

********* 
Bahá'u'lláh explica sobre la verdadera riqueza: 
Las generaciones que fueron antes de vosotros, ¿a dónde han ido? Y aquellos 

en torno de los cuales giraban las más bellas y hermosas del país, ¿ahora dónde 
están? Que su ejemplo os aproveche, oh pueblo, y no seáis de aquellos que se 
han desviado. 



Otras, dentro de poco, pondrán sus manos sobre lo que poseéis y ocuparán 
vuestras habitaciones. Poned oído a Mis palabras y no seáis contados entre los 
necios. 

Para cada uno de vosotros es deber supremo escoger para sí lo que nadie 
puede violar ni usurpar. Esto es – y ello Me lo atestigua el Todopoderoso – el 
amor de Dios, si sólo pudierais comprenderlo. 

Construid para vosotros casas que ni la lluvia ni los diluvios jamás podrán 
destruir, y que os protejan de los cambios y azares de esta vida. Ésta es la orden 
de Aquel a Quien el mundo ha agraviado y desamparado.21 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
21 Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, CXXIII 



 
Capítulo 14 

Las Buenas Obras 
San Mateo 6 

Jesús Enseña Sobre las Buenas Obras 
No practiquen su religión delante de la gente sólo para que los demás los 

vena. Si lo hacen, su Padre que está en el Cielo no les dará ningún premio. 
Por eso, cuando ayudes a los necesitados, no lo publiques a los cuatro 

vientos, como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles para que la 
gente hable bien de ellos. Les aseguro que con eso ya tienen su premio. Cuanto 
tu ayudes a los necesitados, no se lo cuentes ni siquiera a tu amigo más íntimo; 
hazlo en secreto. Y tu Padre, que ve lo que haces en secreto, te dará tu premio. 

********* 
Bahá'u'lláh explica sobe las buenas obras: 
… Ese buscador debe en todo momento poner su confianza en Dios, debe 

renunciar a los pueblos de la tierra, desprenderse del mundo del polvo y 
aferrarse a Aquel quien es el Señor de los Señores. No debe nunca tratar de 
enaltecerse por encima de nadie, debe borrar de la tabla de su corazón toda 
huella de orgullo y vanagloria, debe asirse a la paciencia y la resignación, 
guardar silencio y abstenerse de la conversación ociosa. Pues la lengua es fuego 
latente, y el exceso de palabras un veneno mortal. El fuego material consume el 
cuerpo, mientras que el fuego de la lengua devora tanto corazón como alma. La 
fuerza de aquél dura sólo un tiempo, en tanto que los efectos de este persisten un 
siglo. 

Ese buscador también debiera considerar la murmuración como grave error y 
mantenerse alejado de su dominio, por cuanto la murmuración apaga la luz del 
corazón y extingue la vida del alma. Debiera conformarse con poco y liberarse 
de todo deseo desmesurado. Debiera aprecia la compañía de quienes han 
renunciado al mundo y considerar que rehuir a la gente jactanciosa y mundana 
es una gran beneficio. Al amanecer de cada día debiera comulgar con Dios y 
perseverar con toda su alma en la búsqueda de su Amado. Debiera consumir 
todo pensamiento descarriado con la llama de Su amorosa mención y, con la 
rapidez del relámpago, pasar por encima de todo lo que no sea Él. Debiera 
socorrer al desposeído y nunca rehusar su favor al menesteroso. Debiera ser 
bondadoso con los animales, y más aún con su semejante, que está dotado del 



poder del habla. No debiera vacilar en sacrificar su vida por su Amado, ni 
permitir que la desaprobación de los hombres le aparte de la Verdad. No debiera 
desear a otros lo que no desea para sí mismo, ni prometer lo que no ha de 
cumplir. Con todo su corazón debiera el buscador evitar la compañía de 
malhechores y orar por la remisión de sus pecados. Debiera perdonar al 
pecaminoso y jamás despreciar su baja condición pues nadie sabe cuál será su 
propio fin…22 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
22 Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, CXXV 



 
Capítulo 15 

Las Persecuciones 
San Juan 15;16 

El Mundo Odia a Jesús y a los Suyos 
Si el mundo los odia a ustedes, sepan que a mi me odió primero. Si ustedes 

fueran del mundo, la gente del mundo los amaría, como ama a los suyos. Pero 
yo los escogí a ustedes entre los que son del mundo, y por eso el mundo los odia, 
porque ya no son del mundo. Acuérdense de esto que les dije: ‘Ningún criado es 
más que su amo’. Si a mi me han perseguido, también a ustedes los perseguirán; 
y si han hecho caso de Mi palabra, también harán caso de la de ustedes. Todo 
esto va a hacerles por Mi causa, porque no conocen al que me envió. 

Ellos no tendrían ninguna culpa, si yo no hubiera venido a hablarles. Pero 
ahora no tienen disculpa por su pecado; pues los que me odian a mi, odian 
también a mi Padre. No tendrían ninguna culpa, si yo no hubiera hecho cosas 
que ningún otro ha hecho, pero ya ha visto estas cosas y, a pesar de ello, mi 
odian a mi y odian también a mi Padre. Pero esto sucede porque tienen que 
cumplirse las palabras que están escritas en la ley de ellos: ‘Me odiaron sin 
motivo.’ 

Pero cuando venga el Defensor, el Espíritu de la verdad, que yo voy a enviar 
de parte del Padre, él será mi testigo. Y ustedes también serán mis testigos, 
porque han estado conmigo desde el principio. 

Les digo estas cosas para que no pierdan su fe en mí. Los expulsarán de las 
sinagogas, y aun llegará el momento en que cualquiera que los mate creerá que 
así presta un servicio a Dios. Esto lo hará porque no nos han conocido, ni al 
Padre ni a mí. Les digo esto para que, cuando llegue el momento, se acuerden de 
que yo se lo había dicho ya. 

********* 
'Abdu'l-Bahá explica sobre las persecuciones contra Cristo: 
Considerad la historia del pasado. Recordad, por ejemplo, los días de Cristo y 

los hechos posteriores a ellos. ¡Cuántos han sido los libros escritos en su contra! 
¡Qué calumnias le fueron atribuidas! ¡Cuán violenta fueron en los templos las 
expresiones en su contra! ¡Cuántas las acusaciones! ¡Qué odio y persecución! 
¡Cómo se burlaron de Él con mofa y desprecio! ¡Considera los títulos y epítetos 
que dieron a Su majestad! Incluso lo llamaron Belcebú y Satán. Dijeron que 



Belcebú había sido capturado y crucificado. Colocaron una corona de espinas 
sobre la cabeza de Belcebú y lo pasearon por las calles. Este fue el nombre que 
los judíos le dieron a Cristo; está escrito en los Evangelios. Hubo muchas otras 
formas de injuria y persecución, escupieron Su hermoso rostro insultándolo y 
anatemizándolo, dábanle la espalda diciendo: ‘¡La paz sea contigo, tú rey de los 
judíos!’, ‘¡La paz sea contigo, tú destructor del templo’, ‘¡Paz para ti, tú rey y 
pretendiente que restaurarás el templo en tres días!’ Los filósofos de ese tiempo  
tanto romanos como griegos, escribieron en contra de Cristo. Incluso los reyes 
escribieron libros llenos de abusos, calumnias y desprecio. Uno de estos reyes 
era un césar filósofo.♠ En un libro referente a los seguidores de Cristo, dice: 
‘Las personas más degradadas son los cristianos. El pueblo más inmoral de esta 
época son los cristianos. Jesús de Nazaret los ha descarriado. ¡Oh pueblo! Si 
deseáis saber quién es Jesús y lo que significa ser cristiano, id y preguntad a sus 
parientes. Id y preguntad a los judíos que lo conocieron. Ved que mala persona 
era, cuán degradado estaba.’ Hubo muchos otros relatos similares. Pero 
recordad que estas declaraciones no afectaron la causa de la cristiandad. Al 
contrario, el cristianismo progresó cada día más en poder y en potencia. 

Día tras día la majestad de Cristo aumentó en esplendor y efulgencia. 
Cuando Bahá'u'lláh apareció en Persia (Irán), todas las sectas y sistemas 

religiosos contemporáneos se levantaron en Su contra. Sus enemigos fueron 
reyes. Los enemigos de Cristo fueron los judíos, los fariseos; pero los enemigos 
de Bahá'u'lláh fueron gobernantes que podían comandar ejércitos y podían 
llevar cientos de miles de soldados al campo de batalla. Estos reyes 
representaban unos cincuenta millones de personas, todos los cuales por su 
influencia y dominio se oponían a Bahá'u'lláh. Por tanto, Bahá'u'lláh, solo y sin 
ayuda, virtualmente enfrentó a cincuenta millones de enemigos. No obstante, 
estos grandes números, en vez de ser capaces de dominarlo, no pudieron 
soportar su maravillosa personalidad y el poder e influencia de Su Causa 
celestial. Aunque estaban determinados a extinguir la luz de ese muy brillante 
faro, fueron finalmente derrotados y destronados, y día tras día Su esplendor se 
hizo más radiante. Hicieron todo esfuerzo por degradar Su grandeza, pero Su 
prestigio y renombre crecieron en proporción a aquellos esfuerzos por rebajarlo. 
Rodeado de enemigos que buscaban acabar con Su vida, nunca trató de 
ocultarse, no hizo nada para protegerse; por el contrario, en Su poder y fuerza 
espiritual siempre estuvo visible ante los rostros de los hombres; era fácil de 

                                                           
♠ El emperador Marco Aurelio 



acceder a Él, enfrentando serenamente a las multitudes que se le oponían. Por 
fin, Su bandera fue izada.23 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
23 'Abdu'l-Bahá, La Promulgación de la Paz Universal, p. 493 



 
Capítulo 16 

Las Leyes 
San Mateo 5 

Jesús Enseña Sobre la Ley 
No crean ustedes que yo he venido a poner fin a la ley a las enseñanzas de los 

profetas; no he venido a ponerles fin, sino a darles su verdadero significado. 
Pues les aseguro que mientras existan el cielo y la tierra, no se le quitará a la ley 
ni un punto ni una letra, hasta que suceda todo lo que tiene que suceder. Por 
eso, el que no obedece uno de los mandatos de la ley, aunque sea el más 
pequeño, ni enseña a la gente a obedecerlos, será considerado el más pequeño en 
el reinado de Dios. Pero el que los obedece y enseña a otros a hacer lo mismo, 
será considerado grande en el reino de Dios. Porque les digo a ustedes, si no 
superan a los maestros de la ley y a los fariseos en hacer lo que Dios ha 
ordenado, nunca entrarán en el reino de Dios. 

San Mateo 7,8 

Las Dos Bases 
(Marcos 1:22; Lucas 6:47-49) 

Por tanto, el que me oye y hace lo que yo digo, es como un hombre prudente 
que construyó su casa sobre la roca. Vino la lluvia, crecieron los ríos y soplaron 
los vientos contra la casa; pero no cayó, porque tenía su base sobre la roca. Pero 
el que me oye y no hace lo que yo digo, es como un tonto que construyó su casa 
sobre la arena. Vino la lluvia, crecieron los ríos, soplaron los vientos y la casa se 
vino abajo. ¡Fue u gran desastre! 

Cuando Jesús terminó de hablar, toda la gente estaba admirada de cómo les 
enseñaba, porque lo hacia con plena autoridad, y no como sus maestros de la 
ley. 

********* 
Bahá'u'lláh explica sobre las leyes: 
¡Oh vosotros pueblos del mundo! Sabed, ciertamente, que Mis Mandamientos 

son las lámparas de Mi amorosa Providencia entre Mis siervos, y las llaves de Mi 
Misericordia para Mis criaturas. 

Di: De Mis Leyes puede aspirarse el dulce aroma de Mi vestidura, y con su 
ayuda los estandartes de la victoria serán establecidos sobre las más altas 



cumbres. La lengua de Mi Poder, desde el cielo de Mi omnipotente Gloria, ha 
dirigido a Mi creación estas palabras: ‘Observa Mis Mandamientos, por amor a 
Mi Belleza’. 

Cada vez que Mis Leyes aparecen como el sol en el cielo de Mi Expresión, 
deben ser fielmente obedecidos por todos… 

No penséis que os hemos revelado un mero código de Leyes. No, más bien, 
hemos roto el sello del Vino escogido con los Dedos de la Fuerza y el Poder. Esto 
lo atestigua aquello que ha revelado la Pluma de la Revelación. ¡Meditad sobre 
esto, oh hombres de perspicacia!24 

La Casa Universal de Justicia explica sobre las Leyes: 
Así como existen leyes que gobiernan nuestras vidas físicas, las cuales 

requieren que proveamos a nuestros cuerpos de ciertos alimentos, los 
mantengamos dentro de un cierto rango de temperatura, y así sucesivamente, si 
es que deseamos evitar deterioros físicos, también existen leyes que gobiernan 
nuestra vida espiritual. Estas leyes son reveladas a la humanidad en cada época 
por la Manifestación de Dios, y la obediencia a ellas es de vital importancia si 
cada ser humano, y la humanidad en general, ha de desarrollarse apropiada y 
armoniosamente. Además, estos diversos aspectos son independientes. Si un 
individuo viola las leyes espirituales para su propio desarrollo, producirá daño, 
no sólo a sí mismo sino también a la sociedad en la cual vive. De igual forma, la 
condición de la sociedad tiene su efecto directo sobre los individuos que deben 
vivir en su seno.25 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
24 Bahá'u'lláh, Sinopsis y Codificación del Kitáb-i-Aqdas, p. 12 
25 De una carta fechada el 6 de febrero de 1973 escrita por la Casa Universal de Justicia a todas las Asambleas 
Espirituales Nacionales, publicada en ‘Messages from the Universal House of Justice’, 1968-1973, p. 105 



 
Capítulo 17 

El Cambio de las Leyes 
San Mateo 6 

Jesús Enseña Sobre la Venganza 
(Lucas 6:29-30) 

Ustedes han oído que antes se dijo: ‘Ojo por ojo y diente por diente’. Pero yo 
les digo: ‘No resistas al que te haga algún mal; al contrario, si alguien te pega 
en la mejilla, ofrécele también la otra. Si alguien te demanda y te quiere quitar la 
camisa, déjale que se lleve también tu capa. Si te obligan a llevar carga una 
milla, llévala dos. A cualquiera que te pida algo, dáselo; y no le vuelva la espalda 
al que te pida prestado. 

El Amor a los Enemigos 
(Lucas 6:27-28, 32-36) 

También han oído que antes se dijo: ‘Ama a tu amigo y odia a tu enemigo’. 
Pero yo les digo: ‘Amen a sus enemigos, y oren por quienes los persiguen’. Así 
ustedes serán hijos de su Padre que está en el cielo; pues él hace que su sol salga 
sobre malos y buenos, y manda la lluvia sobe justos e injustos. Porque si ustedes 
aman solamente a quienes los aman, ¿qué premio recibirá? Hasta los que 
cobran impuestos para Roma se portan así. Y si saludan solamente a sus 
hermanos, ¿qué hacen de extraordinario? Hasta los paganos se portan así. Sean 
ustedes perfectos, como su Padre que está en el cielo es perfecto. 

********* 
'Abdu'l-Bahá explica sobe las Leyes: 
Actuad de acuerdo con los consejos del Señor; ello es, levantaos de tal 

manera y con tales cualidades, como para dotar al cuerpo de este mundo con un 
alma viviente, y llevar a este pequeño niño, la humanidad, a su edad adulta. 
Mientras os sea posible, encended un cirio de amor en cada reunión, y 
afectuosamente, regocijad y alentad a cada corazón. Cuidad al extraño como a 
uno de los vuestros; mostrad a sus almas la misma bondad que dispensas a 
vuestros fieles amigos. Si alguien llega a golpearos, tratad de ser amigos con él; 
si alguien os apuñala el corazón, sed un ungüento curativo para sus llagas; si 
alguien os insulta o se mofa de vosotros, recibidle con amor. Si alguno os 
inculpa, alabadle; si os ofrece un veneno mortal, dadle a cambo la escogida 



miel; y si amenaza vuestra vida, concédele un remedio que lo sane para siempre. 
Si él es el dolor mismo, sed vosotros su medicina; si es una espina, sed sus rosas 
y fragantes hierbas. Quizá, tales modales y palabras vuestras hagan que este 
oscuro mundo pueda al fin brillar; hagan que esta polvorienta tierra se vuelva 
celestial, que este diabólico lugar de encarcelamiento, se convierta en un palacio 
real del Señor; así, la guerra y la lucha pasarán y no serán más, y el amor y la 
confianza podrán levantar sus tiendas en las cumbres del mundo. Tal es la 
esencia de las admoniciones de Dios; tales, en suma, son las enseñanzas para la 
Dispensación de Bahá.26 

¡Cuán ignorantes son! Aquello que está prohibido por Dios lo consideran 
aceptado por Él. Dios es amor. Dios busca compañerismo, pureza, santidad y 
resignación; estos son los atributos de la Divinidad. Por consiguiente, estas 
naciones guerreras y furiosas se han levantado en contra de la Divinidad 
imaginando servir a Dios. ¡Qué crasa ignorancia es esta! ¡Qué injusticia, 
ceguera y falta de comprensión! En resumen, debemos esforzarnos con alma y 
corazón para que se disipe esta oscuridad del mundo contingente, para que las 
luces del Reino brillen sobre todos los horizontes, para que el mundo de la 
humanidad se ilumine y la imagen de Dios aparezca en los espejos humanos, 
para que la Ley de Dios sea bien establecida y todas las regiones del mundo 
disfruten de paz, comodidad y tranquilidad bajo la equitativa protección de Dios. 
Mi admonición y exhortación a vosotros es esta: Sed bondadosos con toda la 
gente, amad a la humanidad, considerad a toda la humanidad como vuestros 
parientes y siervos del más excelso Dios. Esforzaos día y noche para que la 
animosidad y la contienda desaparezcan de los corazones de los hombres; para 
que todas las religiones se reconcilien y las naciones se amen, unas a otras; para 
que no queden prejuicios raciales, religiosos o políticos y el mundo de la 
humanidad contemple a Dios como principio y fin de toda existencia. Dios ha 
creado a todos y a Dios todos regresarán. Por tanto, amad a la humanidad con 
toda el alma y el corazón. Si os encontráis a un pobre, ayudadle; si veis a un 
enfermo, curadlo; tranquilizad al temeroso. Al cobarde hacedle noble y valeroso, 
educad al ignorante, asociaos con el extranjero. Emulad a Dios. Considerad 
cuán bondadoso es, cuán amorosamente trata a todos, y seguid su ejemplo. 
Debéis tratar a la gente de acuerdo con los preceptos divinos. En otras palabras, 
tratadlos tan bondadosamente como Dios los trata, pues este es el más grande 
logro para el mundo de la humanidad.♥  

 

                                                           
26 'Abdu'l-Bahá, Selecciones de los Escritos de 'Abdu'l-Bahá, p. 34 
♥ 'Abdu'l-Bahá, Promulgación de la Paz Universal, # 97 



 
Capítulo 18 

La Relación Entre Dios y Sus Manifestaciones 
San Juan 14,15 

Jesús, el Camino al Padre 

No se angustien ustedes. Confíen también en mí. En la casa de mi Padre hay 
muchos lugares donde vivir; si no fuera así, yo no les hubiera dicho que voy a 
prepararles un lugar. Y después de irme y de prepararles un lugar, vendré otra 
vez para llevarlos conmigo, para que ustedes estén en el mismo lugar en donde 
yo voy a estar. Ustedes saben el camino que lleva a donde yo voy. 

Tomás le dijo a Jesús: 
‘Señor, no sabemos a dónde vas, ¿Cómo vamos a saber el camino?’ 
Jesús le contestó: 
‘Yo soy el camino, la verdad y la vida. Solamente por mi se puede llegar al 

Padre. Si ustedes me conocen a mi, también conocerán a mi Padre; y ya lo 
conocen desde ahora, pues lo han estado viendo.’ 

Felipe le dijo entonces: 
‘Señor, déjanos ver al Padre, y no eso nos basta’. 
Jesús le contestó: 
‘Felipe, hace tanto que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conoces? El que 

me ve a mí, ve al Padre; ¿por qué me pides que les deje ver al Padre? ¿No crees 
que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las cosas que les digo, no las 
digo por mi propia cuenta. El Padre, que vive en mi, es el que hace su propio 
trabajo. Créanme que yo estoy en el Padre y el Padre está en mi; si no, crean al 
menos por lo que hago.  

Les aseguro que el que cree en mí hará también las obras que yo hago; y 
hará otras todavía más grandes, porque yo voy a donde está el Padre. Y todo lo 
que ustedes pidan en mi nombre, yo lo haré, para que por el Hijo se muestre la 
gloria del Padre. Yo haré cualquier cosa que en mi nombre ustedes me pidan. 

Jesús Promete Enviar el Espíritu Santo 
Su ustedes me aman, obedecerán mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre 

que les mande otro defensor, el Espíritu de Verdad, para que esté siempre con 
ustedes. Los que son del mundo no lo pueden recibir, porque no le ven ni lo 
conocen; pero ustedes lo conocen, porque él está con ustedes y permanecerá 
siempre en ustedes. 



No los voy a dejar abandonados; volveré para estar con ustedes. Dentro de 
poco, los que son del mundo ya no me verán; pero ustedes me verán, y vivirán 
porque yo vivo. En aquel día, ustedes se darán cuenta de que yo estoy en mi 
Padre, y ustedes están en mi, y yo en ustedes.  

El que recibe mis mandamientos y los obedece, demuestra que de veras me 
ama. Y mi Padre amará al que me ama, y yo también lo amaré y me mostraré a 
él. 

Judas, (no el Iscariote) le preguntó: 
‘Señor, ¿Por qué vas a mostrarte a nosotros y no a la gente del mundo?’ 
Jesús le contestó: 
‘El que me ama, hace caso de mi palabra; y mi Padre lo amará, y mi Padre y 

yo vendremos a vivir en él. El que no me ama, no hace caso de mis palabras. La 
palabras que ustedes están escuchando no son mías, sino del Padre, que me ha 
enviado.’ 

‘Les estoy diciendo todo esto mientras estoy con ustedes; pero el Espíritu 
Santo, el Defensor que el Padre va a enviar en mi nombre, les enseñará todas las 
cosas y les recordará todo lo que les he dicho.’ 

‘Al irme les dejo la paz. Les doy mi paz, pero no se las doy como la dan los 
que son del mundo. Ya me oyeron decir que me voy y que vendré para estar otra 
vez con ustedes. Si de veras me amaran, se habrían alegrado de saber que voy al 
Padre, porque Él es más que yo. Les digo esto de antemano para que, cuando 
suceda, entonces crean.’ 

‘Ya no hablaré mucho con ustedes, porque viene el que manda en este 
mundo. Aunque no tiene ningún poder sobre mi, así tiene que ser, para que el 
mundo sepa que yo amo al Padre y que hago lo que Él me ha mandado.’ 

‘Levántense. Vámonos de aquí.’ 

San Juan 12,13 
‘Porque yo no hablo por mi cuenta; el Padre, que me ha enviado, me ha 

ordenado lo que debo decir y enseñar. Y sé que el mandato de mi Padre es para 
vida eterna. Así pues, lo que yo digo, lo digo como el Padre me ha ordenado.’ 

********** 
Bahá'u'lláh explica sobre la relación entre Dios y Sus Manifestaciones: 
¡Oh Salmán! La puerta del conocimiento del Antiguo Ser siempre ha estado, 

y continuará estando, cerrada a la faz de los hombres. El entendimiento de 
ningún hombre jamás tendrá acceso a Su Santa Corte. Como una muestra de Su 
misericordia, no obstante, y como una prueba de Su amorosa Bondad, Él ha 
manifestado a los hombre los Soles de Su Divina Guía, los Símbolos de Su 



Divina Unidad, y ha ordenado que el conocimiento acerca de estos Seres 
Santificados sea idéntico al conocimiento de Su propio Ser. Quienquiera que les 
reconozca a Ellos, ha reconocido a Dios. Quienquiera que escuche Su Llamado, 
ha escuchado la Voz de Dios, y quienquiera que atestigüe la Verdad de Su 
Revelación, ha atestiguado la Verdad de Dios Mismo. Quienquiera aleje de 
Ellos, no ha creído en Dios. Cada no de Ellos es el Sendero de Dios que vincula 
a este mundo con los Dominios de lo Alto, y el Estandarte de Su Verdad para 
todos, en los reinos de la tierra y del Cielo. Ellos son las Manifestaciones de Dios 
entre los hombres, las evidencias de Su Verdad, y los signos de Su Gloria.27 
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Capítulo 19 

La Palabra de Dios Hecha Hombre 
San Juan 1 

La Palabra de Dios Hecha Hombre 
En el principio ya existía la Palabra; y aquel que es la Palabra estaba con 

Dios y era Dios. El estaba en el principio con Dios. Por medio de él, Dios hizo 
todas las cosas; nada de lo que existe fue hecho sin él. En él estaba la vida, y la 
vida era la luz de la humanidad. Esta luz brillaba en las tinieblas, y las tinieblas 
no han podido apagarla. 

Hubo un hombre llamado Juan, a quien Dios envió como testigo, para que 
diera testimonio de la luz y para que todos creyeran por lo que él decía. Juan no 
era la luz, sino uno enviado a dar testimonio de la luz. La luz verdadera que 
alumbra a toda la humanidad venía a este mundo. 

Aquel que es la Palabra estaba en el mundo; y, aunque Dios hizo el mundo 
por medio de él, los que son del mundo no le reconocieron. Vino a su propio 
mundo, pero los suyos no lo recibieron. Pero a quienes lo recibieron y creyeron 
en él, les concedió el privilegio de ser hijos de Dios. Y son hijos de Dios, no por 
la naturaleza ni los deseos humanos, sino porque Dios los ha engendrado. 

Aquel que es la Palabra se hizo hombre y vivió entre nosotros, lleno de amor 
y verdad. Y hemos visto su gloria, la gloria que como Hijo único recibió del 
Padre. Juan dio testimonio de él, diciendo: ‘Este es aquel a quien yo me refería 
cuando dije que el que vine después de mí es más importante que yo, porque 
existía antes que yo.’ 

De sus grandes riquezas, todos hemos recibido bendición tras bendición. La 
ley fue dada por medio de Moisés; el amor y la verdad se han hecho realidad por 
medio de Jesucristo. Nadie ha visto jamás a Dios; el Hijo único, que es Dios y 
que vive en íntima comunión con el Padre, es quien nos lo ha dado a conocer. 

********* 
Bahá'u'lláh explica sobre la Palabra de Dios hecha hombre: 
… Habiendo creado el mundo y todo lo que en él vive y se mueve, Él, por 

intermedio de la acción directa de Su irrestringida y soberana Voluntad, escogió 
conferirle al hombre la singular distinción y capacidad de conocerle y amarle; 
una capacidad que debe necesariamente ser considerada el impulso generador y 



el objetivo primordial que sostiene la creación entera… Sobre la más íntima 
realidad de cada cosa creada, Él ha derramado la luz de uno de Sus nombres y la 
ha hecho un recipiente de la gloria de uno de Sus atributos. Sobre la realidad del 
hombre, sin embargo, Él ha concentrado el esplendor de todos Sus nombres y 
atributos y ha hecho a esta un espejo de Su propio Ser. De todas las cosas 
creadas sólo el hombre ha sido escogido para recibir tan grande favor y tan 
perdurable generosidad. 

Estas energías con las que el Sol de la divina Generosidad y la Fuente de 
Guía celestial ha dotado a la realidad del hombre yacen, si embargo, latentes 
dentro de él, así como la llama está oculta dentro de la vela y los rayos de luz 
están presentes potencialmente en la lámpara. El resplandor de estas energías 
puede ser oscurecido por los deseos mundanos, así como la luz del sol puede ser 
oculta bajo el polvo y la escoria que cubren el espejo. Ni la vela, ni la lámpara 
pueden encenderse por sus propios esfuerzos sin ayuda, ni tampoco le será jamás 
posible al espejo librarse por sí solo de su escoria. Es claro y evidente que la 
lámpara nunca se encenderá mientras no se le prenda fuego, y a menos que no 
se limpie la superficie del espejo de la escoria que la cubre, este nunca podrá 
representar la imagen del sol ni refleja su luz y gloria. 

Y puesto que no puede haber un lazo de comunión directa que una al Dios 
único y verdadero con Su creación y puesto que ninguna semejanza puede 
existir entre lo transitorio y lo Eterno, lo contingente y lo Absoluto, Él ha 
ordenado que en cada edad y dispensación, un Alma pura e inmaculada se haga 
manifiesta en los reinos de la tierra y el cielo. A este sutil, este misterioso y etéreo 
Ser, Él ha designado una naturaleza doble; la física que pertenece al mundo de 
la materia y la espiritual que nace del sustancia Dios mismo. Él, además, Le ha 
conferido una doble posición. La primera, que se relaciona a Su más íntima 
realidad, Le representa como uno cuya voz es la Voz de Dios mismo. Esto lo 
atestigua la tradición: “Múltiple y misteriosa es Mi relación con Dios. Yo soy Él, 
y Él y Yo, Yo mismo, mas Yo soy quien soy y Él es quien es.” Asimismo las 
palabras: “Levántate, oh Muhammad, porque he aquí, el Amante y el Amado 
son unidos y hechos uno en Ti.” De igual manera Él dice: “No hay distinción 
alguna entre Tú y Ellos, salvo que Ellos son Tus Siervos.” La segunda posición 
es la posición humana, demostrada en los siguientes versos: “No soy más que un 
hombre como vosotros.” “Di: ¡Alabado sea mi Señor! ¿Soy más que un hombre, 
un apóstol?” Estas Esencias de Desprendimiento, estas Realidades 
resplandecientes son los canales de la Gracia de Dios que todo lo llena. 
Conducidos por la luz de indefectible Guía, e investidos con Soberanía suprema, 
son comisionados para usar la inspiración de Sus Palabras, las efusiones de Su 
infalible Gracia y la brisa santificadora de Su Revelación para limpiar, de todo 



corazón anhelante y de todo espíritu receptivo, la escoria del polvo y las 
preocupaciones y limitaciones terrenales. Entonces y sólo entonces, el 
Fideicomiso de Dios latente en la realidad del hombre emergerá resplandeciente 
como el Orbe naciente de la Revelación de Dios, de tras del velo del 
encubrimiento, para implantar la insignia de Su Gloria revelada sobre las 
cumbres de los corazones de los hombres. 

De los anteriores pasajes y alusiones está indudablemente claror que en los 
reinos de la tierra y del cielo debe manifestarse necesariamente un Ser, un 
Esencia, quien actúe como Manifestación y Vehículo para la transmisión de la 
gracia de la Divinidad Misma, el Soberano Señor de todo. A través de las 
Enseñanzas de este Sol de la Verdad, todo hombre avanzará y se desarrollará 
hasta que alcance el estado en que pueda manifestar todas las fuerzas 
potenciales con las que ha sido dotado en su más íntimo verdadero ser. Es con 
este mismo objetivo que en cada edad y dispensación los Profetas de Dios y Sus 
escogidos han aparecido entre los hombres y han mostrado tal fuerza como la 
que nace de Dios, y tal poder como sólo el Eterno puede revelar. 

¿Puede alguien que tenga una mente sana, imaginar seriamente que, en vista 
de ciertas palabras cuyo significado no puede comprender, la puerta de la 
infinita Guía de Dios puede estar alguna vez cerrada a la faz de los hombres? 
¿Qué turbulento diluvio puede compararse con la corriente de Su Gracia que 
todo lo abarca, y qué bendición puede aventajar las demostraciones de tan 
grande y penetrante Misericordia? No puede haber duda de que si, por un 
momento, la marea de Su Misericordia y Gracia fueran retraídas del mundo, 
este perecería totalmente. Por esta razón, desde el principio que no tiene 
principio, las puertas de la divina Misericordia han sido abiertas de par en par a 
la faz de todas las cosas creadas, y la nubes de la Verdad continuarán 
derramando, hasta el fin que no tiene fin, la lluvia de Sus favores y 
generosidades sobre el terreno de la capacidad, la realidad y personalidad 
humanas. Tal ha sido el método que ha seguido Dios, desde toda eternidad hasta 
toda eternidad.28 

'Abdu'l-Bahá explica: 
“… La Palabra estaba en Dios.” La condición de Cristo no significa el 

cuerpo de Jesús sino la perfección de las Virtudes divinas manifiestas por Él. 
Por tanto, se ha escrito: “Él es Dios.” Esto no implica separación de Dios así 
como es imposible separar los rayos del sol. La realidad de Cristo era la 
encarnación de los divinos Atributos y Virtudes de Dios. Pues en la Divinidad no 

                                                           
28 Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, XXVII 



existe dualidad. Todos los adjetivos, sustantivos y pronombres son uno en esa 
Corte de Santidad; no existe multiplicación ni división. La intención de esta 
explicación es demostrar que las Palabras de Dios tienen innumerables sentidos 
y misteriosos significados, cada una mil o más.29 
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Capítulo 20 

El Árbol Se Conoce Por Su Fruto 
San Mateo 7,8 

El árbol se conoce por su fruto 
(Lucas 6:43-44) 

Cuídense de esos mentirosos que pretenden hablar de parte de Dios. Vienen a 
ustedes disfrazados de ovejas, pero por dentro son lobos feroces. Ustedes los 
pueden reconocer por sus acciones, pues no se cosechan uvas de los espinos ni 
higos de los cardos. Así, todo árbol bueno da fruto bueno, pero el árbol malo da 
fruto malo. El árbol bueno no puede dar fruto malo, ni el árbol malo dar fruto 
bueno. Todo árbol que no da bueno fruto, se corta y se echa al fuego. De modo 
que ustedes los reconocerán por sus acciones. 

El árbol se conoce por su fruto 
(Mateo 7:17; 12:34-35) 

No hay árbol bueno que pueda dar fruto malo, ni árbol malo que pueda dar 
fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto, no se cosechan higos de los 
espinos, ni se recogen uvas de las zarzas. El hombre bueno dice cosas buenas 
porque el bien está en su corazón, y el hombre malo dice cosas malas porque el 
mal está en su corazón. Pues de lo que abunda en su corazón habla su boca. 

********* 
'Abdu'l-Bahá explica: 
Toda vez que surge la mención de Bahá'u'lláh, ello es el paraíso de Abhá. 

Dondequiera que se encuentren almas purificadas, desprendidas e iluminadas, 
ello es el paraíso de Bahá. Tihrán es el paraíso de Bahá'u'lláh, pues allí se 
encuentran almas que no podéis llamar humanas; son ángeles. En realidad los 
amigos baha'is de esa ciudad son de la Hueste Celestial. Cada vez que pienso en 
ellos me pongo muy feliz. 

La Bendita Perfección sufrió innumerables ordalías y calamidades, pero 
durante Su vida Él educó en todas las religiones a muchas almas sin par. El 
propósito de la aparición de las Manifestaciones de Dios es la instrucción de la 
gente. Ese es el único resultado de Su misión, el suceso real. El resultado de toda 
la vida de Jesús fue la educación de once discípulos y dos mujeres. ¿Porqué 
sufrió tribulaciones, ordalías y calamidades? Por la educación de esos pocos 



seguidores. Ese fue el resultado de Su vida. El fruto de la vida de Cristo no 
fueron las iglesias sino las almas iluminadas de aquellos que creyeron en Él. 
Tiempo más tarde, ellos esparcieron Sus enseñanzas. 

Es mi esperanza que os convirtáis en el fruto de la vida de Bahá'u'lláh y en 
los resultados de Su educación celestial. Cuando la gente os pregunte: “¿Qué es 
lo que Bahá'u'lláh realizó?”, decidles: “Él nos ha creado. Él nos ha educado.” 

Meditad sobre esto: cómo Bahá'u'lláh izó el estandarte de Su Causa en la 
prisión. Remitíos a la historia. No tiene paralelo. No ha sucedido cosa igual 
antes de ese tiempo ni después – un prisionero y exiliado promoviendo Su Causa 
y diseminando Sus enseñanzas por todas partes de forma tal que eventualmente 
se volviese lo suficientemente poderoso para conquistar al propio rey que lo 
desterró. 

Su Causa se difundía cada vez más. La Bendita Perfección fue prisionero 
durante veinticinco años. Durante todo ese tiempo estuvo sometido a las 
indignidades y denuestos de la gente. Fue perseguido, escarnecido y encadenado. 
Sus propiedades en Persia fueron saqueadas y Sus posesiones fueron 
confiscadas. Primero fue el destierro de Persia a Baghdad, luego a 
Constantinopla, luego a Adrianópolis, finalmente desde Rumelia a la fortaleza-
prisión de 'Akká. 

Durante toda Su vida, Él estuvo intensamente activo, Su energía era 
ilimitada. A duras penas alguna noche gozaba de sueño reparador. Soportó estas 
ordalías, sufrió estos infortunios y dificultades para que una manifestación del 
desprendimiento y servicio se hiciera evidente en el mundo de la humanidad; 
para que la Más Grande Paz se convierta en realidad, para que las almas 
humanas se asemejen a los ángeles del Cielo, para que se produzcan milagros 
celestiales entre los hombres, para que la fe humana sea fortalecida y 
perfeccionada. Para que el precioso, inapreciable don de Dios – la mente 
humana – pueda desarrollarse hasta la plenitud de su capacidad en el templo del 
cuerpo; y para que el hombre pueda convertirse en el reflejo y semejanza de 
Dios, tal como ha sido revelado en la Biblia: “Hagamos al hombre a Nuestra 
imagen”. 

En resumen, la Bendita Perfección soportó todas estas ordalías y calamidades 
para que nuestros corazones se vuelvan encendidos y radiantes, nuestros 
espíritus sean glorificados, nuestras faltas se conviertan en virtudes, nuestra 
ignorancia se transforme en conocimiento. Para que logremos los frutos reales 
de la humanidad y obtengamos Gracias celestiales; para que aunque peregrinos 
sobre la tierra, recorramos el camino del Reino celestial, y aunque pobres y 



necesitados, podamos recibir los tesoros de la Vida eterna. Por esto Él ha 
soportado estas dificultades y aflicciones.30 

Este es el día para hacer mención de Dios, celebrar Su alabanza, y servirle; 
no os privéis de ello. Vosotros sois las letras de las palabras y las palabras del 
Libro. Vosotros sois los renuevos que la Mano de la amorosa Bondad ha 
plantado en el suelo de la misericordia, los cuales, las abundantes lluvias de la 
munificencia han hecho florecer. Él os ha protegido de los poderosos vientos de 
la incredulidad y de los tempestuosos vendavales de la impiedad, y nutrido con 
las Manos de Su amorosa Providencia. Ahora es el tiempo en que debéis echar 
hojas y producir vuestro fruto. Los frutos del árbol del hombre siempre han sido 
y son las buenas acciones y un carácter digno de alabanza.31 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
30 'Abdu'l-Bahá, La Promulgación de la Paz Universal, p. 502 
31 Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. 24 



 
Capítulo 21 

La Manifestación de Dios Nace Con Todo Conocimiento 
San Lucas 2 

El Niño Jesús en el Templo 
Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén para la fiesta de la 

Pascua. Y así, cuando Jesús cumplió los doce años, fueron allá todos ellos, como 
era costumbre en esa fiesta. Pero pasados aquellos días, cuando volvían a casa, 
el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que sus padres se dieran cuenta. 
Pensando que Jesús iba entre la gente, hicieron un día de camino; pero luego, al 
buscarlo entre parientes y conocidos, no lo encontraron. Así que regresaron a 
Jerusalén para buscarlo allí. 

Al cabo de tres días lo encontraron en el templo, sentado entre los maestros 
de la ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que le oían se 
admiraban de su inteligencia y de sus respuestas. Cuando sus padres le vieron, 
se sorprendieron; y su madre le dijo: 

Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Tu padre y yo te hemos estado 
buscando llenos de angustia. 

Jesús les contestó: 
¿Por qué me buscaban? ¿No saben que tengo que estar en la casa de mi 

Padre? 
Pero ellos no entendieron lo que les decía. 
Entonces volvió con ellos a Nazaret, donde vivió obedeciéndoles en todo. Y 

Jesús seguía creciendo en cuerpo y mente, y gozaba del favor de Dios y de los 
hombres. 

********* 
Un investigador explica sobre el conocimiento de Bahá'u'lláh: 
La educación e instrucción que recibió Mírzá Husayn-'Alí (Bahá'u'lláh) fue de 

una naturaleza y extensión limitada, como Él mismo lo afirma en una Tabla 
dirigida a Násiri'd-Dín Sháh♠: “La instrucción generalizada entre los hombres no 
la estudié; ni entré en sus escuelas. Pregunta en la ciudad donde viví, para que 
puedas estar bien seguro de que no soy de los que mienten.” 

En aquellos días se les enseñaba a los vástagos de familia noble aquello que 
correspondía a su rango en la vida, como la equitación, el manejo de la pistola, el 

                                                           
♠ Se refiere al rey de Persia 



uso de la espada, caligrafía las obras de los grandes poetas clásicos del país, un 
buen conocimiento del Libro Sagrado, el Corán, y casi siempre nada más. Esta 
instrucción la recibían de tutores, contratados a tal efecto por los padres, a quienes 
se les requería también que les enseñaran buenos modales. 

Pero a medida que crecía Mírzá Husayn-'Alí, el hijo del Vazír-i-Nurí♥, 
aumentaba la fama de Su aguda inteligencia, Su mente despierta, Su carácter 
honrado y Su naturaleza benigna, compasiva y benevolente. 

Al llegar Mírzá Husayn-'Alí a los catorce años, Su entendimiento singular, Su 
dominio absoluto de la técnica de la argumentación y Sus facultades de exposición 
sin paralelo habían alcanzado fama en todos los círculos. Sin embargo, nunca 
imponía Su opinión ni buscaba la discusión; al contrario, era siempre cortes y 
paciente. Una sola cosa provocaba Su ira y era cualquier referencia irrespetuosa 
hacia los Mensajeros de Dios y Sus escogidos. Incluso entonces amonestaba al 
ofensor con amabilidad y calma.32 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
♥ Se refiere al padre de Bahá'u'lláh  
32 Hasan M. Balyuzi, Bahá'u'lláh, el Rey de la Gloria, p. 43 



 
Capítulo 22 

¿Quién Es Bahá'u'lláh? 
San Juan 14 

Jesús Promete Enviar el Espíritu Santo 
Su ustedes me aman, obedecerán mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre 

que les mande otro defensor, el Espíritu de Verdad, para que esté siempre con 
ustedes. Los que son del mundo no lo pueden recibir, porque no le ven ni lo 
conocen; pero ustedes lo conocen, porque él está con ustedes y permanecerá 
siempre en ustedes. 

No los voy a dejar abandonados; volveré para estar con ustedes. Dentro de 
poco, los que son del mundo ya no me verán; pero ustedes me verán, y vivirán 
porque yo vivo. En aquel día, ustedes se darán cuenta de que yo estoy en mi 
Padre, y ustedes están en mi, y yo en ustedes.  

El que recibe mis mandamientos y los obedece, demuestra que de veras me 
ama. Y mi Padre amará al que me ama, y yo también lo amaré y me mostraré a 
él. 

Judas, (no el Iscariote) le preguntó: 
‘Señor, ¿Por qué vas a mostrarte a nosotros y no a la gente del mundo?’ 
Jesús le contestó: 
‘El que me ama, hace caso de mi palabra; y mi Padre lo amará, y mi Padre y 

yo vendremos a vivir en él. El que no me ama, no hace caso de mis palabras. La 
palabras que ustedes están escuchando no son mías, sino del Padre, que me ha 
enviado.’ 

‘Les estoy diciendo todo esto mientras estoy con ustedes; pero el Espíritu 
Santo, el Defensor que el Padre va a enviar en mi nombre, les enseñará todas las 
cosas y les recordará todo lo que les he dicho.’ 

‘Al irme les dejo la paz. Les doy mi paz, pero no se las doy como la dan los 
que son del mundo. Ya me oyeron decir que me voy y que vendré para estar otra 
vez con ustedes. Si de veras me amaran, se habrían alegrado de saber que voy al 
Padre, porque Él es más que yo. Les digo esto de antemano para que, cuando 
suceda, entonces crean.’ 

‘Ya no hablaré mucho con ustedes, porque viene el que manda en este 
mundo. Aunque no tiene ningún poder sobre mi, así tiene que ser, para que el 
mundo sepa que yo amo al Padre y que hago lo que Él me ha mandado.’ 

‘Levántense. Vámonos de aquí.’ 

********* 



Shoghi Effendi explica sobre Bahá'u'lláh:  
… A Él se había referido Cristo Jesús como el “Padre de este mundo”, como 

el “Consolador” quien “reprenderá al mundo del pecado, y de rectitud y de 
juicio”, como el “Espíritu de Verdad” quien “os guiará hacia toda verdad”, 
quien “no hablará de sí, pero todo lo que Él oiga, eso hablará”, como el “Señor 
de la Viña”, como el “Hijo del Hombre”, quien “vendrá en la Gloria de Su 
Padre”, “en las nubes del Cielo con poder y gran Gloria” con “todos los santos 
ángeles” alrededor Suyo, y “todas las naciones” reunidas ante Su Trono. A Él 
había aludido el Autor del Apocalipsis como la “Gloria de Dios”, como “Alfa y 
Omega”, “el Comienzo y el Fin”, “el Primero y el Último”. Identificando Su 
Revelación con el “tercer Ay”, Él había exaltado, además, Su Ley como “un 
nuevo cielo y una nueva tierra”, como el “Tabernáculo de Dios”, como la 
“Ciudad Santa”, como la “Nueva Jerusalén descendida de Dios desde el Cielo, 
preparada como una novia adornada para su esposo”. A Su Día se había 
referido Cristo Jesús como “la regeneración cuando el Hijo del Hombre se 
sentará sobre el trono de Su Gloria”. San Pablo había aludido a la hora de Su 
llegada como la hora del “último triunfo”, “el triunfo de Dios”, mientras San 
Pedro había hablado de Él como el “Día de Dios, en que el ardor de los cielos, se 
disolverá, y los elementos se derretirán con ferviente calor”. Aún más, él ha 
descrito Su Día como los “tiempos de renovación”, “los tiempos de la restitución 
de todas las cosas, de las que Dios ha hablado por boca de Sus santos Profetas 
desde el comienzo del mundo…”33 

'Abdu'l-Bahá explica sobre Bahá'u'lláh: 
… La Bendita Perfección, Bahá'u'lláh, perteneció a la familia real de Persia. 

Desde Su más temprana niñez fue distinguido entre Sus parientes y amistades. 
Ellos decían: “Este Niño tiene un poder extraordinario”. En sabiduría, 
inteligencia, como fuente de nuevo conocimiento, Él estaba adelantado a Su 
edad y era superior a la mayoría. Todos los que lo conocían se asombraban de 
Su precocidad. Era usual entre ellos decir: “Semejante niño no vivirá”, porque 
es creencia común que los niños precoces no alcanzan la madurez. 

Durante el período de la juventud la Bendita Perfección no concurrió a la 
escuela. No estaba dispuesto a que Le enseñaran. Este hecho estaba bien 
establecido entre los persas de Tihrán. No obstante, era capaz de resolver los 
difíciles problemas de todos aquellos que venían a Él. Se Le encontraba en 
cualquier reunión, asamblea científica o discusión teológica. Se convirtió en una 
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autoridad por sus explicaciones sobre las intricadas y abstrusas cuestiones que 
Le presentaban. 

Antes de que falleciera Su padre, Bahá'u'lláh no buscó posición o puesto 
político a pesar de su relación con el gobierno. Esto ocasionó sorpresa y 
comentario. Frecuentemente se decía: “¿Cómo es que un joven de inteligencia 
tan aguda y percepción sutil no busque nombramientos lucrativos? En realidad, 
todos los puestos están disponibles a Él”. Esta es una afirmación histórica 
totalmente atestiguada por el pueblo de Persia. 

Era en extremo generoso, daba abundantemente a los pobres. Ninguno de los 
que venían a Él era rechazado. Las puertas de Su casa estaban abiertas a todos. 
Siempre tenía muchos huéspedes. Esta generosidad sin límites solía producir 
mayor asombro por el hecho de que Él no buscó posición ni prominencia. Al 
comentar sobre ello, Sus amigos decían que Se empobrecería, pues Sus gastos 
eran muchos y Su riqueza se tornaba cada vez más limitada. “¿Por qué no 
piensa en Sus propios asuntos?”, se preguntaban los unos a los otros; pero 
algunos que eran sabios declaraban: “Este Personaje está conectado con otro 
mundo; tiene algo sublime dentro de Sí que ahora no es evidente; llegará el día 
en que ello se manifestará”. En verdad, la Bendita Perfección era un refugio 
para los débiles, un amparo para los temerosos; bondadoso con los indigentes; 
indulgente y amoroso con todas las criaturas. 

Llegó a ser renombrado debido a estas cualidades aun mucho antes de que 
apareciese El Báb.♥ Luego Bahá'u'lláh declaró que la misión de El Báb era 
verdadera y promulgó Sus enseñanzas. El Báb anunció que tendría lugar una 
Manifestación mayor después de Él y llamó al Prometido “Aquel a Quien Dios 
hará manifiesto”, diciendo que nueva años más tarde la realidad de Su propia 
misión se haría evidente. En Sus escritos Él afirmó que al noveno año este 
Esperado sería conocido; que al noveno año ellos alcanzarían toda gloria y 
felicidad; que al noveno año ellos avanzarían rápidamente. Entre Bahá'u'lláh y 
El Báb había un comunicación privada. El Báb escribió una carta conteniendo 
trescientos sesenta derivados de la raíz del nombre Bahá. El Báb fue martirizado 
en Tabriz, Persia y Bahá'u'lláh fue exiliado a Iráq, en 1852. Se anunció a Sí 
mimo en Baghdad. Debido a que el gobierno persa había decidido que en tanto 
Él permaneciese en Persia la paz del país sería perturbada, fue exiliado con la 
esperanza de que Persia volviera a estar en paz. Su destierro, sin embargo, 
produjo el efecto contrario. Hubo un nuevo tumulto, y la mención de Su 
                                                           
♥ El Báb nació en Persia, y en 1844 anunció la inminente aparición del Mensajero de Dios que esperaban todos los 
pueblos del mundo. Aún siendo portador de una Revelación independiente, El Báb declaró que Su propósito era 
preparar a la humanidad para el advenimiento de ese Mensajero. En 1863 Bahá'u'lláh declaró ser el Mensajero 
anunciado por El Báb. 



grandeza e influencia se difundió en todas partes a través del país. La 
proclamación de Su manifestación y misión se realizó en Baghdad. Allí Él 
reunió a Sus amigos y les hablo de Dios.  

El cierto momento, Él dejó la ciudad y fue solo a las montañas del Kurdistán, 
donde moró en cuevas y grutas. Parte de este tiempo Él vivió en la ciudad de 
Sulaymáníyyih. Pasaron dos años durante los cuales ni Sus amigos ni la familia 
sabían exactamente donde Se encontraba. 

Aunque Bahá'u'lláh se hallara solitario, recluido e ignorado en Su retiro, se 
extendió por todo el Kurdistán la noticia de que se trataba de un Personaje muy 
erudito, dotado de un maravilloso poder de atracción. En poco tiempo el 
Kurdistán fue atraído por Su amor. Durante este período Bahá'u'lláh vivió en la 
pobreza. Sus ropas eran las de los pobres y los menesterosos. Su alimento era el 
de los indigentes y humildes. Una atmosfera de majestad formaba una aureola a 
Su alrededor como el sol del mediodía. En todas partes era reverenciado y 
amado.  

Después de dos años regresó a Baghdad. Los amigos que había conocido en 
Sulaymáníyyih vinieron a visitarlo. Lo encontraron en Su ambiente 
acostumbrado de tranquilidad y abundancia espiritual y quedaron atónitos ante 
los nombramientos de Aquel que había vivido recluido en el Kurdistán en tan 
frugales condiciones.  

El gobierno persa creyó que el destierro de Persia de la Bendita Perfección 
significaría el exterminio de Su Causa en ese país; en cambio se dieron cuenta 
de que se esparciría más rápidamente. Su prestigio aumentaba; Sus enseñanzas 
se propagaban más ampliamente. Entonces los jefes de Persia usaron su 
influencia para hacer que Bahá'u'lláh fuese desterrado de Baghdad; fue 
llamado a Constantinopla por las autoridades turcas. Mientras se hallaba en 
Constantinopla, Él ignoró todas las restricciones, especialmente la hostilidad de 
los ministros del estado y del clero. Pero los representantes oficiales de Persia 
nuevamente ejercieron su influencia sobre las autoridades turcas y lograron que 
Bahá'u'lláh fuese deportado de Constantinopla a Adrianópolis, el objetivo era 
mantenerlo lo más lejos posible de Persia y hacer más difícil Su comunicación 
con ese país. No obstante, la Causa seguía esparciéndose y fortaleciéndose.  

Finalmente, consultaron entre ellos y dijeron: “Hemos desterrado a 
Bahá'u'lláh de un lugar a otro, pero cada vez que Él es exiliado Su Causa se 
extiende más ampliamente, Su proclamación aumenta en poder, y día tras día Su 
lámpara se hace más brillante. Esto se debe al hecho de que lo hemos exiliado a 
grandes ciudades y centros populosos. Por tanto, lo enviaremos a una colonia 
penal como prisionero para que todos lo conozcan asociado con asesinatos, 



ladrones y criminales; en poco tiempo Él y Sus seguidores perecerán.” El sultán 
de Turquía, entonces, lo desterró a la prisión de 'Akká, en Siria.  

Cuando Bahá'u'lláh llegó a 'Akká, mediante el poder de Dios, fue capaz de 
izar Su bandera. Al comienzo Su luz había sido una estrella, ahora se convirtió 
en un poderoso sol, y la iluminación de Su Causa se extendió desde el Este al 
Oeste. Dentro de las murallas de la prisión Él escribió Epístolas a todos los reyes 
y gobernantes de las naciones, llamándolos al arbitraje y a la paz universal. 
Algunos de los reyes recibieron Sus palabras con desdén y menospreciándolas. 
Uno de ellos fue el sultán del reino otomano. Napoleón III de Francia no 
respondió. Una segunda Epístola le fue dirigida. Ella expresaba: “Te he escrito 
una Epístola antes de ésta convocándote a la Causa de Dios, pero tú eres de los 
negligentes. Has proclamado que eras el defensor de los oprimidos; ahora se ha 
hecho evidente que no lo eres. Ni siquiera eres bondadoso con tu pueblo 
sufriente y sojuzgado. Tus acciones son contrarias a tus propios intereses, y tu 
orgullo real debe caer. Debido a tu arrogancia Dios pronto destruirá tu 
soberanía. Francia te abandonará, y serás abrumado por una gran conquista.  

Habrá lamentos y duelo, mujeres lamentando la pérdida de sus hijos”. Esta 
denuncia contra Napoleón III fue publicada y difundida.  

Leedla y reflexionad: un Prisionero, aislado y solitario, sin asistente o 
defensor, un extranjero y extraño encarcelado en la fortaleza de 'Akká, 
escribiendo tales cartas al emperador de Francia y al sultán de Turquía. Meditad 
sobre esto: cómo Bahá'u'lláh izó el estandarte de Su Causa en la prisión. 
Remitíos a la historia. No tiene paralelo. No ha sucedido cosa igual antes de este 
tiempo ni después - un Prisionero y exiliado promoviendo Su Causa y 
diseminando Sus enseñanzas por todas partes de forma tal que eventualmente se 
volviese lo suficientemente poderoso para conquistar al propio rey que Lo 
desterró.  

Su Causa se difundía cada vez más. La Bendita Perfección fue prisionero 
durante veinticinco años. Durante todo ese tiempo estuvo sometido a las 
indignidades y denuestos de la gente. Fue perseguido, escarnecido y encadenado. 
Sus propiedades en Persia fueron saqueadas y Sus posesiones confiscadas. 
Primero fue el destierro de Persia a Baghdád, luego a Constantinopla, luego a 
Adrianópolis, finalmente desde Rumelia a la fortaleza-prisión de 'Akká.  

Durante toda Su vida, Él estuvo intensamente activo. Su energía era 
ilimitada. A duras penas alguna noche gozaba de sueño reparador. Soportó estas 
ordalías, sufrió estos infortunios y dificultades para que una manifestación del 
desprendimiento y servicio se hiciera evidente en el mundo de la humanidad; 
para que la Más Grande Paz se convierta en realidad, para que las almas 



humanas se asemejen a los ángeles del cielo, para que se produzcan milagros 
celestiales entre los hombres, para que la fe humana sea fortalecida y 
perfeccionada. Para que el precioso, inapreciable don de Dios - la mente 
humana - pueda desarrollarse hasta la plenitud de su capacidad en el templo del 
cuerpo; y para que el hombre pueda convertirse en el reflejo y semejanza de 
Dios, tal como ha sido revelado en la Biblia: “Hagamos al hombre a nuestra 
imagen”.  

En resumen, la Bendita Perfección soportó todas estas ordalías y calamidades 
para que nuestros corazones se vuelvan encendidos y radiantes, nuestros 
espíritus sean glorificados, nuestras faltas se conviertan en virtudes, nuestra 
ignorancia se transforme en conocimiento. Para que logremos los frutos reales 
de la humanidad y obtengamos gracias celestiales; para que aunque peregrinos 
sobre la tierra, recorramos el camino del reino celestial, y aunque pobres y 
necesitados, podamos recibir los tesoros de la vida eterna. Por esto Él ha 
soportado estas dificultades y aflicciones.  

Confiad todo a Dios. Las luces de Dios son resplandecientes. Las benditas 
Epístolas se están diseminando. Las benditas Enseñanzas se están promulgando 
a través del Este y del Oeste. Pronto veréis que las Palabras celestiales han  
establecido la unidad del mundo de la humanidad. La bandera de la Más Grande 
Paz ha sido desplegada, y la gran comunidad está surgiendo.34 

Si estudiamos los registros históricos y revisamos las paginas de la Sagrada 
Escritura, encontraremos que los profetas del pasado jamás han diseminado sus 
enseñanzas o promulgado su Causa desde una prisión. Pero Bahá'u'lláh sostuvo 
la bandera de la Causa de Dios mientras estaba en una mazmorra; dirigiéndose 
a los reyes de la tierra desde su celda los acusó severamente por la opresión a sus 
súbditos y por su abuso del poder. La carta que le envió al sháh de Persia bajo 
tales condiciones ahora puede ser leída por cualquiera. Sus Epístolas al sultán 
de Turquía a Napoleón III, emperador de Francia, y a los otros gobernantes del 
mundo incluyendo al presidente de los Estados Unidos están de igual modo 
disponibles. El libro que contiene estas epístolas a los reyes fue publicado hace 
treinta años en la India y se conoce como el Suratu’l-Haykal (“Discurso del 
Templo”). Todo lo que está registrado en estas epístolas ha sucedido. Algunas de 
las profecías contenidas en ellas sucedieron después de dos años; otras se 
cumplieron después de cinco, diez y veinte años. Las más importantes profecías 
relativas a los hechos que están sucediendo en los Balcanes, se están cumpliendo 
en el presente aunque fueron escritas hace tiempo. Por ejemplo, en la epístola 
que Bahá'u'lláh dirigió al sultán de Turquía, la guerra y los sucesos actuales le 
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fueron predichos. Estos sucesos también fueron profetizados en la Tabla que Él 
dirigió a la ciudad de Constantinopla, incluso detalles de los acontecimientos 
que ahora vemos en esa ciudad.♠  

Mientras se dirigía a estos reyes y gobernantes poderosos, Él era un 
prisionero en una mazmorra. Considerad cuan maravilloso fue que un 
prisionero, bajo la vigilancia y control de los turcos acusara tan audazmente y en 
forma severa al mismo rey que fue responsable de su encarcelamiento. ¡Que 
poder es éste! ¡Qué grandeza! En ninguna parte de la historia puede 
encontrarse el registro de tal suceso. A pesar de la férrea autoridad y el absoluto 
dominio de estos reyes, su función fue resistirse a ellos; y Él fue tan firme y 
constante que hizo arriar aquellas banderas para que su propio estandarte fuera 
izado. Pues hoy día las banderas tanto del imperio Persa como las del imperio 
Otomano son arrastradas en el polvo, en tanto la insignia de Bahá'u'lláh se 
mantiene en lo alto del mundo, tanto en el Este como en el Oeste. Considerad, 
¡qué grandioso poder es éste! ¡Que argumento decisivo! Aunque prisionero en 
una fortaleza, no prestó atención a estos reyes ni consideró su poder sobre la 
vida o la muerte, sino por el contario, se dirigió a ellos en lenguaje llano e 
intrépido, anunciando explícitamente que vendría el tiempo en que sus 
soberanías serían abatidas y su propio dominio sería establecido.  

En esencia, Él dijo: “Antes de mucho os encontraréis en manifiesta pérdida. 
Vuestras soberanías serán arrasadas, vuestros imperios se convertirán en un 
desierto y en una pila de ruinas, huestes de afuera invadirán y sojuzgarán 
vuestras tierras; lamentación y duelo se elevarán de vuestros hogares. No habrá 
trono; no habrá corona; no habrá palacio; no habrá ejércitos. No, más bien todo 
esto será destruido, pero el estandarte de la Causa de Dios se mantendrá en lo 
alto. Entonces veréis que huestes y huestes entrarán en la Causa de Dios y que 
esta poderosa Revelación se difundirá por todo el mundo”. Leed las profecías 
contenidas en el, Suratu’l-Haykal y reflexionad cuidadosamente sobre ellas.35 
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Capítulo 23 

Bahá'u'lláh Es El Retorno de Cristo 
San Juan 15,16 

Lo que Hace el Espíritu Santo 
No les dije esto desde un principio porque yo estaba con ustedes. Pero ahora 

my voy para estar con Él que me ha enviado, y ninguno de ustedes me pregunta 
a dónde voy; al contrario, se ha puesto muy tristes porque les he dicho estas 
cosas. Pero les digo la verdad: es mejor para ustedes que yo me vaya. Porque si 
no me voy, el Defensor no vendrá para estar con ustedes; pero si me voy, yo se lo 
enviaré. Cuando él venga, mostrará claramente a la gente del mundo lo que es el 
pecado, la rectitud y el juicio de Dios. El pecado se mostrará en que ellos no 
creen en mí; la rectitud, en que yo voy al Padre y ustedes ya no me verán; y el 
juicio, en que ya ha sido condenado el que gobierna este mundo. 

Tengo mucho que decirles, pero en este momento sería demasiado para 
ustedes. Cuando venga el Espíritu de verdad, él los guiará a toda verdad; porque 
no hablará por su propia cuenta, sino dirá todo lo que oye, y les hará saber las 
cosas que van a suceder. Él me honrará a mí, porque recibirá de lo que es mío y 
se lo dará a conocer a ustedes. Todo lo que el Padre tiene, es mío también; por 
eso dije que el Espíritu recibirá de lo que es mío y se lo dará a conocer a ustedes. 
Dentro de poco, ustedes ya no me verán, pero un poco más tarde me volverán a 
ver. 

********* 
Bahá'u'lláh explica sobre las Manifestaciones de Dios: 
¿Puede alguien que tenga una mente sana, imaginar seriamente que, en vista 

de ciertas palabras cuyo significado no puede comprender, la puerta de la 
infinita guía de Dios puede estar alguna vez cerrada a la faz de los hombres? 
¿Puede alguna vez concebir para estas Luminarias Divinas, para estas Luces 
resplandecientes, ya sea un comienzo o un fin? ¿Qué turbulento diluvio puede 
compararse con la corriente de Su gracia que todo lo abarca, y qué bendición 
puede aventajar las demostraciones de tan grande y penetrante misericordia? No 
puede haber duda de que si, por un momento, la marea de Su misericordia y 
gracia fueran retraídas del mundo, éste perecería totalmente. Por esta razón, 
desde el principio que no tiene principio, las puertas de la divina Misericordia 
han sido abiertas de par en par a la faz de todas las cosas creadas, y las nubes de 
la Verdad continuarán derramando, hasta el fin que no tiene fin, la lluvia de sus 



favores y generosidades sobre el terreno de la capacidad, realidad y personalidad 
humanas. Tal ha sido el método que ha seguido Dios, desde toda eternidad hasta 
toda eternidad.36 

Bahá'u'lláh, la Gloria de Dios (1817-1892) es el Enviado de Dios para esta 
nueva era de evolución humana y también el Prometido de todas las religiones del 
pasado. Es Cristo vuelto “en la Gloria del Padre” tal como esperan los cristianos; 
“el Señor de las Huestes” que anhelan los judíos; el retorno de Imán Husayn 
esperado por el islam shií y el “espíritu de Dios” para el islam sunní; el Sháh 
Bahrám prometido por los zoroastrianos y “el quinto Buda” esperado por los 
budistas… 

Bahá'u'lláh, al igual que otros profetas del pasado nació en oriente; 
concretamente en Persia. Y también, a semejanza a los Mensajeros anteriores, Sus 
sufrimientos comenzaron en el mismo momento en que proclamó Su mensaje. Fue 
encarcelado por primera vez en 1852, cuando tenía treinta y cinco años, en una 
mazmorra de Teherán. Fue liberado con la condición de ser desterrado para el resto 
de Su vida. Dos gobiernos, el persa y el otomano, apoyados por el clero Le 
empujaron a una sucesiva cadena de destierros que se prolongaría durante los 
próximos cuarenta años: primero a Baghdad, Iráq (1853-1863); después a 
Constantinopla y Adrianópolis, en Turquía (1863-1868) y, finalmente, al penal de 
San Juan de Acre, en Tierra Santa. Bahá'u'lláh falleció en aquella tierra que desde 
la antigüedad se considera como “el nido de los Profetas”. 

Bahá'u'lláh sufrió por amor a la humanidad. Él fue el Elegido de Dios entre los 
hombres, Él que anunció que nos encaminamos hacia un mudo mejor. Un mundo 
que tenía que ser conquistado a través del sacrificio. Y Él mismo fue el primer 
sacrificado. 

A través de la Gloria de Dios, Bahá'u'lláh, fluyó la revelación del Creador de los 
hombres. Los miles de escritos que nos dejó representan las enseñanzas y 
principios que Dios ha establecido para la humanidad. El más voluminoso y 
potente patrimonio espiritual que jamás haya existido. Es la Palabra de Dios, la 
levadura para la transformación del mundo. 

La Tierra: Uno Solo País  

Los Escritos de Bahá'u'lláh nos hablan de la existencia de una sola especia 
humana. Todas las razas y etnias son parte de una misma humanidad que partiendo 
de un origen común se ha ido idsregando a lo largo y ancho de la tierra. Ninguna 
raza es supeior a otra, ninguna raza es inferior a otra. La diversidad no debe 
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implicar desunión. Hoy vivimos en un mudo interrelacionado en el que todas las 
culturas y etnias pueden y deben tener cabida. Bahá'u'lláh lo enuncia en una frase 
que resume todas las aspiraciones universales del hombre: 

“La Tierra es un Solo País y la Humanidad sus Ciudadanos.”37 
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Capítulo 24 

Enseñar La Fe 
San Mateo 5 

Sal y Luz del Mundo 
(Marcos 9:50; Lucas 14:34-35) 

Ustedes son la sal de este mundo. Pero si la sal deja de estar salada, ¿cómo 
podrá recobrar su sabor? Ya no sirve para nada, así que se la tira a la calle y la 
gente la pisotea. 

Ustedes son la luz de este mundo. Una ciudad en lo alto de un cerro no puede 
esconderse. Ni se enciende una lámpara para ponerla bajo un cajón; antes bien, 
se la pone en alto para que alumbre a todos los que están en la casa. Del mismo 
modo, procuren ustedes que su luz brille delante de la gente, para que viendo el 
bien que ustedes hacen, todos alaben a su Padre que está en el Cielo. 

San Mateo 4,5 

Jesús Enseña a Mucha Gente 
Jesús recorría toda Galilea, enseñando en la sinagoga de cada lugar. 

Anunciaba la buena noticia del Reino de Dios y curaba a la gente de todas sus 
enfermedades y dolencias. Se hablaba de Jesús en toda la región de Siria, y le 
traían a cuantos sufrían de diferentes males, enfermedades y dolores, y a los 
endemoniados, a los epilépticos y a los paralíticos. Y Jesús los sanaba. 

Mucha gente de Galilea, de los pueblos de Decápolis, de Jerusalén, de Judea 
y de la región al oriente del Jordán seguía a Jesús. 

********* 
'Abdu'l-Bahá explica sobre Cristo: 
Recordad la hora cuando los santos alientos del Espíritu de Dios [Jesús] 

difundían Su fragancia sobre Palestina y Galilea, sobre las riberas del Jordán y 
las regiones vecinas de Jerusalén, y la hora cuando las maravillosas melodías 
del Evangelio resonaban en los oídos de los espiritualmente iluminados. Pues 
bien, por entonces todos los pueblos de Asia y Europa, de África y América, y de 
Oceanía (la cual abarca las islas y archipiélagos de los océanos Pacífico e Índico) 
eran paganos y adoradores del fuego e ignoraban la Voz divina que habló en el 
Día de la Alianza. Sólo los judíos creían en la divinidad y unidad de Dios. Tras 



la proclamación de Jesús, el aliento puro y vivificador de Su boca confirió 
durante tres años vida eterna a los habitantes de aquellas regiones, y mediante la 
Revelación divina y la Ley de Cristo, quedó establecido en aquella época el 
remedio vital para el cuerpo exangüe de la humanidad. En los días de Jesús sólo 
unas pocas personas volvieron sus rostros hacia Dios; de hecho, sólo los doce 
discípulos y unas pocas mujeres se convirtieron en auténticos creyentes, e 
incluso uno de los discípulos, Judas Iscariote, apostató de su fe, rebajando el 
número a once. Después de la ascensión de Jesús al Reino de Gloria, estas pocas 
almas se rehicieron merced a sus cualidades espirituales y a obras que eran 
puras y santas, y se alzaron por el poder de Dios y los alientos vivificadores del 
Mesías para salvar a todos los pueblos de la tierra. Todas las naciones idólatras, 
tal como los judíos, se levantaron entonces con su poder para extinguir el fuego 
divino que había sido alumbrado en la lámpara de Jerusalén. "Imaginan que 
han apagado la luz de Dios con sus bocas; pero Dios ha querido perfeccionar Su 
luz, aunque los infieles la aborrecen". Sometiéndolas a las más fieras torturas, 
entregaron a la muerte a estas almas santas; con cuchillos de carnicero 
trocearon los cuerpos puros e inmaculados de algunos y los quemaron en 
hornos, y a otros seguidores los sometieron al potro y los quemaron vivos. A 
pesar de recompensarles con esta agonía, los cristianos continuaron enseñando 
la Causa de Dios, y no desenvainaron nunca la espada de su funda, ni siquiera 
causaron rasguño a una sola mejilla. Al final, la Fe de Cristo abrazó la tierra 
entera, de modo que en Europa y Norteamérica no quedaron trazas de otras 
religiones, y aun hoy día, en África y Oceanía, viven grandes muchedumbres 
acogidas al santuario de los Cuatro Evangelios. 

Por lo tanto, oh vosotros amados de Dios, dad las gracias, ya que, en el día 
del amanecer, habéis vuelto vuestros rostros hacia la Luz del Mundo y 
contemplado Sus esplendores. Habéis recibido una parte de la Luz de la Verdad, 
habéis disfrutado de una porción de aquellas bendiciones que perduran para 
siempre; y por consiguiente, en agradecimiento por esta merced, no descanséis 
ni tan solo un momento, ni estéis silenciosos: llevad a los oídos de los hombres 
las Buenas Nuevas del Reino, difundid por doquier la Palabra de Dios.38 

 
 
 

                                                           
38 'Abdu'l-Bahá, Secreto de la Civilización Divina, p. 28 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


